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ACTORES. 
DoxA ÁNSELMA ; SEÑORA Rira Luna. 


Don Juay, su marido, Señor ManveL Gar- 
c1a PARRA. 


EUGENIA, su hija, sumamente sencilla, SEÑORA 
Maria Pinro. 


CLEMENCIA, hija de Don Juan, de su primer ma- 
trimonio secreto , SEÑORA TERESA MASEDAS. 


Don GUILLELMO, tutor y padrino de Doña An- 


selma , y amigo de Don Juan, SEÑOR ÓS 
y10 PINTO. 


Don Narciso, sobrino de Don Guillelmo , Se for 
ANTONIO PONCE. 


GERVASIO, criado antiguo de Don Juan, SEÑOR 
FraNcIsco Baca. 


Jusrixa, su hija, criada de Eugenia, SEÑORA 
JOAQUINA ÁRTEAGA. 4 
A 2 


JACINTO y: criado de Don: Juana SzñOR Joszz 
Oros. 
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“CTO” PRIMERO. 

El teatro representa un salón, en dónde se ha- 
lla ¿con otros muebles; una papelera con la lla- 
ve púéstas hay tres puertas, una en el foro 4 la 
perspectiva de un jardin; y dos laterales; una 
perteneciente 4 la habitacion de Doña Anselma 
Á La derecha, y la otra á la izquierda 4 la de 

su marido Don Juan. La iluminacion 


bbs ss Er el rayar del eto lo 05 


USOENA PRIMERA. 
o da Anselma Pa : sayo sl, 1 aóba 
de la. papelera. 


Ans. Muy: tarde ha venido... ciertamente aquí hay 
algo... nuevos enredos; sin embargo"duerme.., 
¡y yo , víctima del amor* y del himenéo , lloro 

- y gimo noche dia. 02 8 Ue ETDA 
Sé levanta. E 
Quien vea esta EUA abierta como está , pre- 
sumirá ya descubierto el corazon de mi espo- 
so. ¡Ah! que este mismo abandono aumenta mis 
desconfianzas , porque seguramente no es mas 


| Az 





que un falso testigo de su fingida inocencia, un 
refinamiento, una extratagema mas: picos. 
Abre la papelera, y saca los cajones. 
Si mis esfuerzos , tantas yeces- vanos, consiguiez 
sen su fin: ¡mas qué digo! ¡desdichada de mí! 
zelosa'cón tanta causa como dolor, en vano. bus- 
cas los secretos de tu. ingrato: porque los mari 
dos delinqiientes son amantes discretos, -gober= 
nados por el mismo arte que trama nuestras des- 
gracias, sin que sus: ténebrosos delitos: nos de- 
xen el menor vestigio” para descubrirlos... Cer- 
rémos , pues... ¿Mas qué es esto? ¡qué turba- 
cion! ¡en vano me resisto contra mis desgra- 
cias!.. «Quiero. verlo todo... ¡Cielos! ¡qué mirol.,. | 
Al esfuerzo de mi mano se abre este secreto. 
Con reflexton. 

¡Otra a invencion! No hay + nada:.. pero 
-contiñuémos... aquí hay.í. síz no hay duda; una 
Caxa, de.oro, la qual.esconde algun misterio, y. 
tendrá su secreto como la papelera... ¡horroro= 
so secreto!... pronto le sabré... 

Reconoce la caxa,. 0055: 
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SCENA IL ' 
Doña Anselma, Justina y Gervasio. 
Conturbada. 


Just. ¡ Ay, señora! perdone vm 

| Con enfado. 

Ans. ¿Qué quieres? edil 

Just. Acompañaba 4 mi padre, que ha venido á 
VEN ME». VOY +». 

Ans. Note vayas... y cuidado con que otra vez 
venga nadie á ver lo que yo hago, ni 4 entrar 
sin que yo llame. 

Con el mismo tono. 
Si me vienen 4 buscar , se dice que no recibo á 
nadie. | | 

Se entra en su habitacion. 


SCENA 1IIL 


Gervasio y Justina. 

Tust. Ya lo yé vm.: la señora sospecha que yo 
la observo, quando ella está continuamente de 
dia y de noche mirándolo y observándolo to- 

Ad 
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do: al fin creo que saldré de casa, 

Gerv. ¿Cómo es eso? ” 

Just. Solo 4 ym. descubriré mi pecho... pues Sé= 
pa vm., que hasta mí alcanzan y ya sus -SOspe= 
chas. Hace tres meses que vine del Convento 
con la señorita, y desde entónces... ¡cada paso 

- es un peligro! malas razones, insultos; -y un 
mal trato contínuo, de modo, que ya me hu- 
biera despedido, 4 á no ser por él'amor'qué tengo 

4 mi “querida Eugenia, y por las oa Nr 

debo á su honrado padre. (OT 10% 
Gerv. No aguantes ninguna AS veo más 
- bién” conmigo, RUFO 


50 NA 


Los dichos Y Jacinto, aid ñ s 


Ton Jensba a Á Ne EN 


Jac. Dl encuentro... “Buenos dias , hermosa Jus- 
tina. 

Just. ¡Qué encuentro! | 

| -"Tocando'el hombro 07 Gervasio, ce 

Jac. Tu padre... pon 

Gero. ¿Vienes de mi casa» 


>. 7 


0), 
Gervi PA qué ci | 
«Facu Ya se lo dirá'4'vm: el señor Don Juan. «Ayer 
opino! 40 casa muy tarde, y dixo: irás 4 casa de 
222DoK' Guillelmo... ¿El severo: tutor? dixe yo... 
Bueno! voy. al instante....No: mañana me repi- 
2:16; y de allí 4 casa de Gervasio; porque: quiero 
e12 verlos muy temprano!s. Bien: mo «viven léjos uno 
+2tde otro , dixeyo:>echo 4 correrá casa: del ami- 
or! go, despues he pasado 4. la de vm.:.no habia:ma- 
30 die, y era de presumir, pues estabávm. aquí. 
pe toy oro nina  JasiimasO otriooto er 
eros: ¿No dba lo «que me me: pero tu amo? 
Jste ¡No porsciertos 20 ¿0 h0L0 ... 80 
 Jac. ¡Tú te burlas! pues sí quisieras; bles po- 
drias adivinarlo:. “pero. yo como.:soy DES adi- 
1owvino que quiere: casarte. 0 omo 


Jue ¿Con quién?:!; mesB 000q ob 

et eibadose. 

Jac. Adivínalo tú primero. 

Sonritndose. 

Just. Yo no soy bruxa. 

Jac. Pues ya lo asauas de decir, y no te en- 
gañas. : só 


Gerv. ¿Cómo es eso? 
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Jac. Escucha... He imaginado que viendo tú un | 
muchacho alegre y festivo, jóveny bien planta» 
do, franco, leal, en fin, un buen muchacho... 
¿no dirías para ú.. vé aquí el que yO. necesito 
para marido? Pues yo he dicho para: mí; ¡ese 

muchacho soy yo... tú no puedes decir 4. voces, 
le amo, deseo casarme con: él... y por consi- 
guiente:se lo he dicho al señor.Don Juan... Este 

con muy. buen: semblante: me dice: .31a: amas? 
sí, señor... ¿y ella te ama? sí, señor...'¿ No he 

hecho bien, Justina amada?... ¿Y Geryasio? 
me preguntó Don Juan... ¡Quién! dixe yo: ¿ ¿su 
padre? estoy muy seguro de Él... Pues que ven- 
ga mañana... mañana es JOR Pero chito;: quo 
aquí viene. 100 odo. Pida 

Hablando con riadas 

Verá vm. cómo va á explicarse de manera; que 
ántes de poco tiempo tendrá vm. este yerno. A 
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-SCENA Y. 


Los dichos y Dos : E éste era con una 

carta en la mano. - 

EE Sin verlos. E e Ene 

Juan. Esta Carta... dospádlsa mi COrazoOn».. ¡Cie- 
los! cómo es posible que: despues de diez y 
ocho Años... "Losantra.:07. «miz > 
Te estaba esperando, Gervasio. .../: Má 

Jac. Ya'se puede presumir para qué: 

Gerv. Señor, ¿qué manda vm.? 

A Don Juan, señalando 4 dea 

Jac. Ya sabe vm., que le he confesado... 

Juan. Bueno es eso. 

Jac. Bien puede vm. “hablar, que todos estamos 
conformes. i 

¿Juano Ya lo. Ea 

Jac. ¿En sus asuntos Es Eu bien ldbia. 

Juani ¿Jacinto? le PUN 51 SH 

«JaciSeñor. | e ao li ¿arg 

: Juan; ¿Y Don Guillelmo?. sionegiloici Y 

Jac. ¡ Vaya, vaya! ¿pues qué soy yo algun necio? 

Juan, Acaba, 
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Con ayre familiar. 
Jac. Ahora vendrá con su sobrino, SEÑA 
Juan. pu sobrino ! ¿y para quéd 
Eng - Lo mismo. a 

Jac. Pero señor, ¿y mi boda? 

Juan. Jacinto: lo que á tí. te toca, es obedecer 
_ lo que te se mande; pues si 20 por. a ss 
mil desatinos. ' A E NS | 

sb esugCons confianza, > Oro da 
er nn co nO; Señor. 

Juan. Bueno... vé pronto ávla puerta: E Toledo: 
y luego que: llegue tin:eoche - de Ciudad Real 
vuelve corriendo:¿4 EE advirtiendo: qué 
no pase adelante. 1:00, Ey: 

Jac. Voy al punto. Se va, y nd des 

A Don Juan. - AAA 

Jacinto:se encomienda 4'la bondad de wm. 

A Justina. y y E 

Por Dios, Pie que 4 tí te nPoA más. que 
á4 nadie. 000 201 Vaséso E PS 

Juan. Este lo es muy li lor se 
mete; tiene mil llanezas; mas tambien tiéne zelo 
é inteligencia, y es' "menester aii “En 
defecto. 





(13) 
A Justina. 
Justina: ¿vendrá mi An aquí hoy por 1 Ma má- 
ñana? 
Just. Ya sabe vm. que-'su primera obligacion, y 
su mayor gusto ES... | 
Aparte, 
Parece que estorbo; dexémoslos solos. 
Señor, voy e ella al La 


Z 


SCE N 1 aa EA 
Don Juan y CERRO: 
En voz baxa. 


Juan. Ahora bien, amigo:Gervasio , necesito que 
me prestes tu casa.” E 
Gerv. Ya sabe vm. que es: suya. 
Juan. No, amigo, que €s tuya, y quiero que 
despues de tí, la disfrute tu hija en dote. 
Gerv. ¡Ay señor! ¿quiere .vm. que' aun le. deba 
mas, despues de tantos bgrebrios comó me ha 
hecho? AAA) $ 
Juan. ¡ Ay Gervasio mio! Mal te pago, pues mas 
te debo todavía. En tu seno pasé mi niñez; aho- 
ra eres anciano, y es muy justo que llegue la 


(19) 
mia, y recompense tus solícitos cuidados. 
| «Con viveza y en voz bara, : TR 
En una palabra, Gervasio... yo espero de. .Ciu- 
dad Real una niña, que tiemblo se sepa en Ma- 
drid quién es. No puedo admitirla en mi casa sin 


! 


mucho riesgo , y á nadie puedo fiarla como á tí. 
¡No hay.«con que comparar el interés que en 
ello tengo! contempla que es inseparable. de. mi 
memoria, y dodo e digna AS la Rd aten- 
cion. ! 
Ger. Viniendo por edi de vm., nada puede 
serme sospechoso ; obedeceré ciegamente: ¿pero 
debo yo irla 4 buscar? 
Juan No: eso corre de mi cuenta. 
. En ademan de irse. 
Co May. BS pues espero. a a 
Juan. Oye... Quisiera adornar tu habitacion: cof 
- sencillez y limpieza. Se ofrecerán algunos gastos: 
Le da un bolsillo, ; 
Creo que hoy llegará; despacha, arregla tu ha= 
bitacion lo mejor que puedas. | 
Vase Gervasio . 


ae 
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SCENA VIL 
p 


Don Juan un momento solo, y despues 
Eugenia y Justina. 


” 


Juan. 3 Si habrá llegado el fatal momento? ¿Pero 
cómo he podido yo privarme del mas dulce pla- 
cer por diez y ocho años enteros? Un solo dia... 
Preciso es que yo me sacrifique: aunque no me 
cojerá de nuevo. | 


Sale Eugenja y Justina. 


He aquí lo que me consuela. Mi único alivio, el 
bálsamo que sana mis heridas; ven á tu padre, 
ven, hija querida. 

Eug. No voy , que corro: abrace vm., padre mio, 
á su pobre Eugenia, tan llena de pesadumbres..» 

Juan. Quién, ¿tú? ¿hija mia? 

Eug. Sí, señor, yO... yá nadie puedo confiarme 
si no 4 vm., porque es vm. tan bueno, tan in- 
dulgente, tan humano, Miéntras que si oigo á 
Justina, 6 4 mi madre, todo es decirme , el amor 
és una quimera, un error funesto: el corazon de- 
“be en tu edad ignorar su imperio. Pero, ¿quién 

“tiene mas edad, mi corazon, ó yo? mas sea yo). 
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ó sea mi corazon, lo que sé 0 bien es que es. 


toy apasionada. ' EMS 
Con A TECAiOS 
s Juan. ¿De quién? UGIO a RA OA 
Eug. De Don Narciso , padre mio; de aquel que 
iba con freqiiencia en compañía de, vm. «y da de 
su tio, á verme al convento. > de 
Juan. ¿Son esas tus pesadumbres?. ao: 
Con afecto natural y sencillo. dle 
Eug. No, señor, sino la oposicion de. Justina, á 
quien con todo eso perdono de corazon. En una 
palabra, hace un año que quiero 4 Don Narci- 
so... pues bien; ¿lo creerá vm. 2 hasta ayer no se 
lo he confesado. Fan es a 
uan. ¿A él? ; 
Eg. ¿Pues ¿quién? Si alguno « debia saber e este se= 


,.. Creto primero que nadie, me parece. que, ¿nO po- 


día ser otro: ¿no digo bien ?: 
Just. Muy imal hecho. 


pp 


A 


-Eug. Eso. ya me lo has dicha. y por mi amistad o 


nada te he respondido 5 ¿pero querías que por 
fuerza faltase 4 la verdad ,' y fuese tan cruel? Si 


tuvieses alguna buena nueva en. tu interior, ¿tan 


duro sería tu: corazon, que la callarías 4 quien 
ella pudiera hacer dichoso? Pues bien, lo mismo 


a 


" 
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es: él dice que mi ternura es el único tesoro que 
le interesa en este mundo: feliz, ó desgraciada, 
su suerte depende de mí; mi corazon no es malo. 
El me dice sencillamente: ¿me amas ?... te amo: 
pues bien; estas dos solas palabras lo han puesto 
fuera de sí; y quando yo he visto en sus mira- 
das tan amoroso fuego, me parece he sido cul- 
pable en no haber hablado ántes. 
Juan. Vaya... Haces bien en amar al que será tu 
esposo. | 
Eg. Pues bien... No riñas mas, mi Justinita; ¿no? 
Yo amo; y miro mi pasion, como una dicha que 
tú no tienes; pero que la tendrás si es tu volun- 
tad: mira, Justina, creeme, el amor... es mu- 
cho... VAMOS... | 
Juan. ¡Qué sentimientos tan naturales! Esa inge- 
nuidad es la mejor prueba de un alma pura. 
A Justina señalando Áá Eugenia. 
¡Qué no debo esperar de ella, conservando siem- 
pre su apreciable candor ? 
Eug.¡ Ay padre mio! permita vm. en sus brazos á 
su mas tierna y buena hija; y abrace ym. tam- 
bien á Justina. ] 
Abraza á su hija. 
Juan. Con mucho gusto, hija adorada. 
B 








(18) 
Pone la mano sobre el hombro de Justina, 
y la dice. 
No temas que sean peligrosos los aféctos de mi 
Eugenia; pero con nada te pagaré yo el especial 
cuidado que te debe... 


SCENA VIIL 


> e 


Los dichos y Doña Anselma. 
Cogiéndolos en el acto dicho. 


Ans. ¡ Cielos! ¡qué infamia!... 
Juan. ¡Gran Dios! 
Just. Soy perdida. 


Ans. ¿Parece que nadie base alto ?... 


j 


A Justina. 


Just. Señora... 


Ans. Sal de aquí. 

Juan. Mira, escucha. 

Ans. Nada escucho. 

Eug. Madre de mi corazon, mire VM... 

Ans. Calla... Bien esperaba dsd esta injuria. No, 
no es de- hoy solo. 

Juan. Esposa , ¿bae 





(19) 
Con desden y enojo. 
Ans. ¡Qué prudencia! ¡qué tono tan manso! ¡qué 
ayre tan modesto! ¡qué ojos tan húmildes! 
Levantando la voz. s 
¡Ah! ¡falsos exteriores , máscaras de hipocresía y 
de impostura ! | 
- Just, Señora, permita vm... 
Juan: ¡Qué zelos tari horrorosos , buen Dios! 
El mismo tono mirando 4 Justina. 
Ans. Yo buscaba una ted... y la tenía en casa. 
Just. Despídame vm, , señora; y no ofenda mi ho- 
nof. . 
Ans. Tu audacia á nadie insulta mas que á mí. ¡Re- 
- tírate monstruo! 
SCENA- IX. 
Los dichos y Don Gillelmo. 
Guill. ¡Qué! ¿qué tumulto es éste? 
Juan. Que ha de ser... Si tú 1o nos lo. dices, no 
lo sabémos, | 
Guill. ¡Qué diablo! ¿munca ha de haber paz en 
esta casa?... Que me confundan si á ella vuelvo 
mas. - 
Ans. ¡Oxalá! = | 
Ba 
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-Con naturalidad. 


A 


Eug. Se maltrata 4 Justina, porque Peg y yo la y 


querémos mucho. 


- Ans. ¡Quántos dias hace que yo debia. habera X 


puesto en la calle! FSE 
Just. Bien pudiera vm. haberme ahorrado esta sos- 
pecha, señora; eN 
Llorando. ' 
y respetar mi “honor, como yo respeto el BEYO-- 
A Dios, señora... + 3 bno 
Deteniendo 4 Justina. 
Juan. No, no, no te irás de casa. 
Ans. Si en eso crees , malvado, perder tan e la-al- 
haja, yo soy la que me iré. | : 
Guill. A fé mia que en'su lugar yo dixera, con 
mucho gusto... vete. yoR 
Ans. ¿ Y sois su amigo, Don Guillelmo?... 
Con viveza. : 
AXE diría 4 mi esposo, queen su vida > ene- 
migo mas atroz. abde: 
Guill. Sí) tienes razon; convengo en ello: sis su 
enemigo quando fuí autor:de tu boda.: Yo era tu 
tutor, conocí lo que te amaba, y creí hacerle 
dichoso contigo. Os miré como á hijos. Espera= 


it 


pS e 
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ba de ambos otra correspondencia 4 mis desve- 

los: me engañé: ¡ cómo ha de set! pero él es hom- 

bre, y espero que harto de tanto sufrimiento , te 
hará conocer su poder y sus derechos. 

- Ans. ¡Su poder y sus derechos! ¡horroroso despo- 
tismo! ¿Tendrá el espantoso poder y el derecho 
horrendo de abrigar á mi vista, y enel seno de 

mi casa un escándalo como éste? 

Juan. Escucha , esposa... ¿Has perdido el juicio ? 

Ans. No lo perdería, si tú lo tuvieses. Pronto: una 

ú otra salimos hoy de casa... 

| Señalando 4. Justina. 

Escoge. 

Just.: ¡Señora! ¿Despues de tanta afrenta, cree 

mM. que tardaré yo mucho? Me voy llena de 
agradecimiento á esta casa; pero con mi precio- 
sa inocencia. 

Ans. En buen hora... pero cuidado con que tu 

odiosa: presencia vuelva á ofender mas vo mi 
corazon ni mis ojos. 

Vase y vuelve de pronto, y le dice 4 Don Eásda 

en voz baxa. 
Todavía me falta descubrir otro eS secreto.:. 
Tiembla.... Dentro de una hora te lo diré... 
"A Dios, traidor.  -Vase. E 
b3 


; | (22) 
Ao ONANON 
| Los mismos, 


- Guill, Ea, alentado amigo: ya te he indicado tu 
obligacion... Con que va 4 salir. Justina... ¿he?: 

Eug. No por Dios, no habrá valor... po 

Just. ¿Lo tendré yo «para aguantar tanto Alicóio 
No habrá: muger 4 quien jamas se: ás tratado | 
con mas ignominia, 9. 01 gol er 

Juan, Justina, verdad es que mi esposá., | 

Guill. Sí, verdad es que tu esposa es un lucifer, 
- una cabeza de hierro, un corazon impio,., ¡Po- 
bre, esposo! No: seas gurrumino; "déxate ya de 
sandeces; sé hombre; [pero qué! Si como un ni- ¿ 
ño tímido te pones á:pedir. perdon de lo que no. 
haces, y á decir,.. quiero la pazo. ¡Votová! Haz 
la guerra una vez, yla paz vendrá : 'sí: la paz, 
vendrá desde hoy. mismo,.. Un marido quando 
quiere, es amo de su casa. EN 6 

Just. A Dios, mi bién hechor, 4 Dios mi dl Eugeria, 
no me despidan vms, de SUS COFAZONES. x 

Juan, Nitampoco de mi Casaca Ven: segura es- 
tás y estoy resuelto” a a [ón y 

Guill, Pd Me gusta esa firmeza; pero que la 
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sepas sostener es necesario... 
Just. No, por cierto: no quiero encender mas in- 
-——fierno. Mi virtud no está en la sinrazon de mi 
ama; pero su tranquilidad depende de que yo 
Me V2y de A Dios, señor, 
Llorando. 
Eng. No te vas, no., 
Llorando. 
Just. Es preciso, mi querida Eugenia. 
Con viveza. 
Eug. Pues bien, espera; que yo quiero llevarte á 
tu padre, y todos los dias iré 4 verte, si el mio 
lo permite. | | 
Juan. No solo te lo permito , sino que te lo mando. 
- Vanse las dos. | 


SCENA XL 


1 DO; Juan y Don Guillelmo. 


Juan. ¡Qué hija tan am: ble! ¡qué encanto! 
Guill. Mas feliz será su.esposo que su padre. 
Juan. Mucho me alegraré, 
Guill..Pero hombre, ¿cómo sufres estos furores? 
Juan. Mira, amigo: mi muger es muy virtuosa: 
con todos sus defectos la estimo, la amo: ¡ah! la 
B4 


E 


| (24) | 
adoro, aunque sea conmigo mas injusta y mas 
zelosá:'su mal viene de que me ama; y de bue, 
na fé, yo no puedo castigarla; y mas bién me 
echo. 4 mí la culpa. | ERAN 

Guill, ¿Te parece bueno un amor con “tánto éx- 
ceso?.-.. 

Juan. ¿Qué malo ha de ser el amor que uno mis- 
“mo aníma? Pero :ella tiene talento , y con el 
tiempo podrá la razon destruir“el “aspid de sus 
zelos; además de que convencida con mi buena 
conducta y exemplo) sabrá dar verdadera esti . 
macioh á quien tanto la ama. SENO 

Gill, ¡ Ah! que esa esperanza, pobre Don Juan, 

_€s la que fomenta:la tiranía de tu: esposa diez 
y seis años hace: '¿ No te cansas de tan vil es- 
clavitud 2 ¡Siempre solo, encerrado, viviendo 

Como un salvage! ¡renunciando un privilegio ex- 
clusivo del hombre, en que cifra su dignidad ! 
“¿No eres digno de lástima ? por lo ménos- tanta 
debilidad, es una cosa vergonzosa que provoca 
la risa de todos. Siempre con ella al lado , y no. 
hay ninguno que os observe , que no moteje - 
que hasta en tus miradas exerce. ella su tiránico 
poder. Si encuentras qualquier 'muger, que te 
mire por acaso, ¡4 Dios! ya sus ojos parecen 
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-'basiliscos, y. anuncian la borrasca que te pre- 
para: y despues para alimentar la rabia del ti- 
are que despedaza tu corazon recto y leal , te 
condenas callando... La necia te quita el descan- 

¿ soy la dicha; te quita tambien el estimable sello 

“del honor, la preciosa franqueza... en una pala- 

“bra, amigo, todos abominan de tu muger, hu- 
yen de tí... y yo soy el único amigo que te 
queda. | 

Juan. Si lo eres, sé conmigo mas generoso : no 
me hagas sentir mas mi desgracia y sobre todo. en 
este dia de tribulacion, en que mi alma está tan 
oprimida. ! E i 

Guill, ¿ Hay mas todavía ? 

- Juan: Sí, amigos yo me echo en tus brazos; tú 
solo puedes sacarme del lance: mas'terrible. : 
Abrazándole con dolor. 

Guill. Pronto me tienes: ¿qué peda 

- Juan. Lee pin esa. carta. 

Lee. 

cial Ciudad Real. “Muy señor mio: La huet- 
»fanita que tanto interesa á vm. desde que na- 

¿wció, acaba de perder la persona 4 quien habia 
s»vm. fiado su educacion. Encargado por mi mi- 


»nisterio de recoger las últimas disposiciones de 
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»los que/ fallecen, la moribunda: me ha entrega- 
"do una carta en que vm. la dice que le envie á 
1 Clemencia ,.quando- se pusiera peor de su en- 
lorbdad En conseqtiencia he aconsejado 4, la. 
»huérfana, que vaya á buscar. 4 su protector á 
2» Madrid. Llegará. pasado mañana; no tenga vm. 


»cuidado, «pues va con un.hombre “de. bier.” 


"Firmada Don Patricio y Notario Público, ¡ 
Representa, Abi 
¿ Qué:enigma es éste?.,. eb 
Juan. Amigo;-¿me olicads a secreto? 
Guill. A esa pregunta jamas tespobob gl Rie e 
Juan. Perdona, Abieiro 
Guill. Prosigue. | | ) 


Juan, Sabrás que ántes de mi: >égual alitlonta; 


yo amaba. una adorable jóven contra el «gusto 


de los mios, Su ternura me obligó 4 casarme con 
ella de secreto; de este dulce lazo nació una 


niña... ¡Mas qué digo!.... al nacer perdió á su. 


madre. Se enternece, 


Esta niña, Clemencia, mi hija, que por. temor 


y otros justos motivos la he ténido ausente diez 


y ocho años, privándome be su amable casé es 


la que hoy espero. TO Mars 
Guill. ¡Y bien! "¿Ie ll UA 


A 


(27) 

Juan. No puedo, sin peligro de ambos, irla 4 
buscar yo mismo, 

Guill. ¡Y bien! 

Juan. Yodo me extremece; y mas si la pobre Cle- 
mencia sé viene Á casa, 

Guill.:¡ Y bien! 

Con impaciencia, 

Juan. ¡Y bien! ¡y bien! ¿Me quieres:servir , ó no? 

Gill. ¿Querrás que te sirva engañando: 4 tu zelo- 
sa muger, y adulando' un vicio, que tan justa- 
mente ¿han aumentado «diez y. seis: añós:de pa- 
ciencia; vicio que na hubiera ella tenido, si tú 
hubieras seguido mis consejos? ¿Quieres lograr 
la paz que no hallas? Creeme:; vamos 4 buscar 
á tu hija, traigámosla aquí, y dí:con entereza: 
La que léjos de mí ha vivido desterrada injusta- 
mente, vuelve á su padre para siempre: es mi 
hija, j 

Juan. ¡Cielos! ¡ qué: asta habria! ¿Y es esa 
la paz que quieres? Tu pupila jamas hubiera si- 
do mi esposa, si por temer sus zelos, no hu- 
biera jurado ocultarla siempre la historia y el 
fruto de mis primeros amores, 

Guill. ¡Pues! ella hubiera querido que desde que 
tú naciste la amases ántes de que la vieses, y 
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aun ántes de que ella misma nacieses ¿no es eso? 
Juan. No me aburras: pero lo cierto -es que: para 
vencer sus rigores, era preciso que creyese ha= 
¿ber sido: la! primera que poseyó mi corazom::. El 
amor" y la razon me mandaban callar: Y: si he 
podido aguantar diez y seis años, con la espe= 
ranza de un sosiego que busco, ¿iré ahora en un 
abrir “y “cerrar de ojos 4'alejarlo para siempre? 
Además; ¿quál hobiera: sido en mi casa la. suerte 
¿de esta'infeliz? Todos: los dias estaríamos ella: y 
yo oprimidos de reprehensiones, dei injurias yde - 
afrentas... bien lo habia: predicho su: desgraciada 
madre. ¡Ah. Juan! (me: dixo al espirar)“Jú- 
»rame , que si vuelves á casarte, ignore tu es- 
“posa: el«fruto de muestró justo amor: no le ha-- 
»gas víctima inocente de úna madrastra.” Asíise. 
lo juré, y sin delito no puedo ser perjuro; 4 
ménos que uno de esos golpes que no pueden 
precaverse , hagan que la necesidad nie obligue, 
Por otra parte, que venga Clemencia; y: “apos- 
temos 4.que al instante se la destierra de casa. 

Guill. ¡Pues! ple Al 0 o 
Juan. Yo la doy aldo en la:de Gerviciona y oxalá. 
estuviera en un lugar mas: oculto, para asegurar 

mas el gusto. de verla... 0,  2RDOA da 
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Guill. 3 Yo despues qué harás de ella? 

Juan. Me esmeraré en proporcionarla, un. esposo 
digno. ¿No pienso «con prudencia, amigo? 

Guill. Sí: conforme al:juramento que hiciste, y 
sobre todo al predominio de tu actual esposa, 
es preciso que quites á tu hija de tu vista. ¿Có- 
mo dices qué se Mama? 

Juan. Clemencia. 

Guill. ¿Es bonita? 

Juan. Con un solo rasgo que tenga de su ma- 
dre, ha de ser preciosa. | 370 

Va á la papelera, encuentra el secreto sabiento, 

y no halla la caxa. 
Aquí tengo el retrato de aquella amable madre, 
en una caxa de oro. ¡Ay cielos! ¡mi papelera! 
¡la caxa ha wolado!:.. Este era el misterio, 

Guill. Veamos la caxa. 

Juan. No la encuentro... ¿Si la habré puesto en 
otra parte? Pero dexémos esto: el tiempo es- 
trecha; Clemencia va á preguntar las señas de 
mi casa, Dí tú que eres yo, si quieres : y lléya- 
la 4 la de Gervasio: aquí espero, 

Guill. ¡Pobre marido!... 

Encogiéndose de hombros. 

. Vamos allá, Vase. 
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Juan. Ella ha abierto mi papelera, sin duda. la | 
fortuna es que nadie mas que yo sabe el secre- 
to de la.caxa; y el fatal retrato, hace años que 
no tiene original... Don Guillelmo tiene razon. 
Si yo quiero acabar tan largos tormentos, es 
menester firmeza... Pues duro: dexémos esta paz : 
que siempre busqué ; y. que no encontré nunca: 
sí, sí, ménos debilidad... Pero pensémos: ante 
todas cosas en mi pobre Clemencia. 
Coñ ternura, ] 
Si en su triste retiro no he podido verla: aun, 
¿quánto mas debo yo preservar aquí á esta pre= 
ciosa joya de los funestos zelos? ¡ Desgraciado 
esposo! ¡qué sea yo, Dios mio, ádo ménos fe- 
liz padre! Dor Guillelmo y Jacinto van á avi- 
sarme al instante , y es preciso estar poto 4 


la menor seña. 208 MUED 
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ACTO SEGUNDO. 
La misma decoracion. 
SCENA PRIMERA. 
Eugenia y Don Narciso. 


Eug. Por desgracia no está en casa Gervasio; y 

yo hubiera querido verle, y decirle por qué sa- 
le su hija- de “aquí. 

Narc. Ella se lo dirá. 

-Eug. Es una pesadumbre pará este buen hombre: 
y en parte yo tengo la culpa... ¿Pero quién. 
querrá creer, que por un nada se ofenda así 
mi madre? ¡No, señor!... mas vale tomar una. 
resolucion. ci | 

Narc. ¿La puedo yo saber? 

Eug. Sí; la de no casarme nunca. 

Narc. ¡Cielos! 

Eg. Mira, amigo, que mi madre se enagena de 
manera, que me hace temblar: ¿pero de qué 
nacen sus furores? 

Narc. ¡Ay! de que ama; de que es zelosa, 

Eng. ¿Y si yo fuese lo mismo? á la verdad que la 


K 
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suerte de mi padre es bien digna de lástima; y 
tal veza. ES QA 
Narc. ¿Cano es eso? 
Eug. Piénsalo:;bien:.. ,al fin:soy: su hija : ¡y quién 
sabe! He oído que los zelos suelen heredarse ; sy 
como yo te quiero tanto, sentiría atormentar... 


Narc. Harías muy mal en atormentarme. 


_Eug. Sin duda... y mi madre merecería que su 


, esposo la aborreciera. ; Jesus! Tres mesés hace 

Que vine del convento ,y.no he visto en él. mas 
que ternura y amor; sin embargo... ce 

Narc. Tambien tu madre es infeliz. A 

Eng. Mas en abono de lo que digo... Es muy 
peligroso casarse siendo zelosa; pues tanto pa- 
dece una como el esposo. Hagamos una cosa, 
amigo mio... sí; tomémos una resolucion pru- 
dente: estimémonos siempre; PEO... | 

Narc. Sin casarnos: ¿no es eso? ¿ Crees, bella. -Eu- 
genia, que nuestros corazones no echarían mé- 
nos 2... 

Eug. ¿Pues qué echarían ménos? 

Narc. Una dicha aun mas preciosa. 

Con Qroeza á con naturalidad. 

Eug. ¿Qué dicha es esa que $4 Jenaro » Y que tú 

conoces? 
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Narc. Ambos la tendríamos, si yo fuera tu espo= 
so: esa dicha, cuya sola esperánza me inflama, 
es la de no tener ambos mas que una alma y un 
corazon;'la de hacer comunes muestros gustos y 
pesares; de ser uno el apoyo y el consuelo del 
otro; la de confundir mi existencia con la tuya 
sin poder separarnos nunca. 


Sale Don Juan al paño. 


Sin ver Á.su padre, y muy conmovida. 

E:ug. ¡Ay Dios! ¿con que esa dicha es tan gran- 
de? ¿Y dónde está esa dicha? 

“Narc. En el matrimonio: lazo solemne y tierno, 
que haría mas dichosos en el mundo, de los que 
hace, si ellos supieran lo que se hacen... 

Euz. En este lazo tan solemne, tan dulce, tan 
lleno de delicias, es muy comun que no sepan 
lo que se hacen: aquí por exemplo.., 

Narc. Aquí... ¡Bella Eugenia! 

0 Aparte. 
No sé qué decirla. 
Eu. Sí por cierto, aquí. 4: 
Narc. Poco hace que la paz está de aquí' dele 
rada... pero en fin, eso ño durará siempre; 
HE $ ciquiaioo 


úl 


. “0 


E. 
Y Ptos ias y ta + to 
A Don Narciso. 0 


Juan. Tienes razomonur somMgsa 1eLbog nia 

Narc. ¡Ah.señor! venga, vm. en «NIBROCOrrO : es-" 
toy para perder la que amo. 

Juan. ¿Y quién te la hace perder?- 

Narc. Eugenia, señor; la misma. 

Juan. ¿Cómo es: eso? boub Y: 

Eug.: Es, que yo terigo ide E ser. to sy 


«de hacerle alg día tan desgraciado coino Vi... 


Aparte. SS Yo esylís $ ES 14 
Juan. ¿0 peligroso: exemplo!.. as A 
Gao ¿En voz altacionl odo db ol 


AS quién te ha dicho, hija querida qe yo soy 
. desgra: ciado?- E oda 8 5 j 
Eug. Padre mio, yo tengo ojos, y dedeN tres 
meses que estoy aquí, nosé si diga querecho. 
ménos mi conyento; Y si no, esta mañana. con 
¿Justina > | ls aun ol o. . 
Juano edad , bijasd mia, no TAN mi Ale 
cernimiento necesario para decidir de esa ma- 
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nera... ¿Crees mi suerte rigurosa; por tres meses 
de experiencia? Pero si diez y seis años fuí fe- 
liz; si esta dicha la debo 4 tu amable madre; 
“si la debo tambien la de ser tu tierno padre: 
mete la maño en tu pecho, consulta tu razon, 
y dime de buena fé, ¿si puedo yo. comparar 
diez y seis años de serenidad, con: un dia de 
borrasca? Tal vez en este instante: tengo. necesi- 
dad de aliento , para sacarla de:mná equivoca- 
cion que perturba su tranquilidad y'pero 4 pesar 
de sus sospechas; ella, y no yo; es digna de 
lástima. Así, da tu mano á Narciso;:y no :alar- 
gues la dicha de ambos, por el temor de un por 
venir dudoso. Si tú ves algun mal; évitelo tu ra- 
“zon: un mal exemplo jamas debevimitarse;.pero 
sea qual fuere tu suerte , uno de «los:bienes. ima- 
yores es unirse al esposo “amado” : 
Muy acalorado abrazando á Don Juan. > 
Narc. No contento con: ser el mejor de los es- 
posos, es vm. tambien el mejor de los padres. 
A Eugenia. YA 
El matrimonio me promete felicidades; preciso 
he de ser dichoso baxo su suave yugo: sin em- 
bargo, hermosa Eugenia, acumula sobre mí to- 
dos los males que puede hacer una muger zelo- 


a 


E 


: A 

sa... Sí; hazme morir; pero logre yo tu mano. 
Eng. ¿Lo quieren vms. así? Pues yo sín mentir, 

un no sé qué, me dice aquí dentro, que yo tam- 

bien quiero: mas escucha... Si la pobre Eugenia 

da en la manía de ser zelosa, y te hace aborre- 

cible ese apreciable nombre de esposo, á.lo mé- 

nos no me eches la culpa: acúsate á tí mismo. 
Narc. Jamas será peligrosa muestra union: ¿pero 
| podré lisonjearme de labrar tu felicidad , y de 

merecer un corazon tan sensible y puro?.... 
Juan. Sí, Narciso: tú lo mereces , y tú la Pas 

feliz , mas que yo 4 la mia. 

Con asombro. ' 


-Narc. ¿Pues cómo? dea 


Juan. Amigo mio, ya sabes su manía, y temo mu- 
cho... pero , chito. 
Doña Anselma llega preocupada con la caxa 


que trae en la mano. Don Juan se retira con En 


genia, y Don Narciso al fondo del teatro; 3 se 

acerca poco Á poco Á su muger, despues de ha- 

ber hecho seña á Eugenia y 4 Don Narciso de 
que no se acerquen sino con opor= 


E Aye, | tunidad. Edil >, 


N 





ev O 


SCENA Ill, : 


s 


» 


Los dichos aparte, y Doña Anselma sale. 


4Ans. Esta caxa esconde un retrato, dicen todos 
los plateros; pero ninguno sabe abrir. el secreto. 
Mil veces la hubiera hecho pedazos en mi im- 
paciencia... Pero el retrato... 

Con cachaza. | 

* uan. Mager; ¿no ves que los plateros no tienen 
mi ciencia? | | 

Sorprehendida. 

Ans. ¡Ay cielos!" 

Juan. ¿Y que yo solo te la puedo enseñar ? 

Ans. ¿Quién? ¡tú! 

Aparte. 

Juan, Vaya: no parece que está furiosa... 

Lo cierto es que no pudo callar, y que debo 
decirte has hecho muy mal de abrir mi papele- 
ra, dando lugar á que se sospeche de la fideli- 
dad de un criado. 

Xns. Pronto hubiera yo quitado la sospecha: pero 
si temes que acaso se descubran arcanos impor: 
tantes, impide tú mismo que se abra. 

Juan. Yo creí, con algun fundamento , que de- 

C3 


Me. 
bía vivir seguro en mi propia casa; Y si á cada 
paso he de vivir con desconfianzas , mas quiero 
morirme, muger. | 
Ans. Todá esa filosofia, esa'cachaza, y: -esa man- 
selumbre no me engañar no. L 
ii Peor' para tí. 
Con entereza. 
Ans. Vamos, dime: ¿ qué secreto es este? 
Juan. Trae aquí. 
Con amarga sonrisa. 
Ans. Dime: ¿permite la prudencia que yo-te 
la dé? a NE 
En ademan de irse. 
Juan. Nada quiero. | 
Deteniéndole. 
Ans. El secreto... pronto... 
ese: Espera, muger: la prudencia bi | 
Con vehemencia. 
Ans. Escucha... , 
Aparte: 
¡Qué expresion! ¡jamas tuvo tanto aliento! 
Envoz alía 000 uno” 
- Ven, esposo, toma la caxa: á ver quál de los 
dos es ahora mas atento. — Sela da. 
Juan. Siempre ha sobresalido tu bondad 4-la 


as A... aaa 
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mia; pero 4 abrir: la EN es menester que 
o mella des. 5207 0 ¿04m 
Con agradable. ironía. “5 : 

Ans. Creo,-que o tendré que arrepentirine de mi 
confianza. SiO m0) 

Enelimismo tono. co 

Juan: Pero, muger conoce. que -yo::con'. razon 
podré recoger lo que se me ha quitado. *00 

Ans. ¡Cómo! ¿quéses.eso? Ya, conozco tus pro- 
yectos. EDaR  EDEA 

Con muchascachaza é. ironía. 

Juan. Ten la bondad desoir:4 tu maridos: ¿no sa- 
bes que como único: propietario del secreto, no 
lo descubriré sino con mucha dulzura y: sosiez 
go? Pero ántes de todo pido una gracia... 

Hace seña 4 Eugenia y: 4 Doré Narciso . 
quo. al aque salgan AR 

Da pegan 4 RÁSeñA para que dé su mano á 

Don Narciso, ¿y lal instánte was á saber lo que 

encierra la caxa. 

Ans. ¡Diestra' red ió. 'Si no puedes disimular la fal- 
sedad de ese. corazón... Encúbremes para. siem- 
pre ese misterio... ya no quiero saberlo. 

Noart: Señora, ¡suplico b vm.. ocot Eopj ido: 

Eug. ¡Madre miaLtm ob aro ou OÍ 

| 64 
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.¿Con tenojosr 53.0 0180 


Ans. ¡Calla pérfida!... No, no será tu. mano: el 
precio de una traicion. 
Juan. Ahí está la caxa... pues abbrestáne oo >. 
Con ironía. MEROS 
A Dios... No haya traiciones. - 
Ans. Así me la entregas, sin descubriryel' secreto, 


¿he? 9% SUE nto 
(14,0 Con cachaza. omo asa 
Juan. Anda, anda: ¿20120 Y 
En ademan deirse uo. 
Pregunta á los plateros;* ':- LasT Ñ 
Con un grito. 

Ans. ¿Dónde vas? 10 , 
Juan. Al jardin. ahora > 


Se lleva 4 Don Narciso, peta Ge Me 
VAL se 4 Eugenia, seo su: prados, lo A: 


nm 


SCENA: IV. 


«Doña Anselma y silla der: 
Áns. Quédese vm. aquí , señorita... 000 0h Lobo 
Do Aparte: . DO gra 
¡Ah! dl tono , qué desden: aid dema tan ir 
ritante !... Estoy, fuera de míncio sibalijo o 


. 


e 
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Eng. Madre mia, en vn. está... 

Ans. Dime: ¿te ama Don Narciso? 

Eug. Sí, señora. 

Ans. ¿Le amas ? 

Eug. Estoy loca por él. 

Aparte. 

ns» Echarse la cadena á los quince años. '. 

| En voz alta. 
3 Le darás tu mano? ( 

Eg. Mucho lo deseo: y: juzgo que él hará mi di- 
cha, y la de mi buen padre. 

Aparte. 

áns. ¡AR! que otro tanto me juraba mi delingiiente 
marido. Hija mia, Oy€... tú no sabes lo que hay 
que temblar en ese triste lazo. 

Eng. Lo que sé es amar de corazon. 

Ans. Pues bien. Arma tus rigores contra Don Nar- 
ciso. El amor es un aspid que abriga tu seno: y 
4 mi exemplo teme los tormentos que te esperan 
quando ese corazon tan tierno y afectuoso se 
vea abandonado por un esposo tan pérfido como 
el mio. 

Eug. Sí: digna es una de compasion quando eso es 
cierto; mas espero que no me sucederá lo mismo: 

Don Narciso será para mí, (me lo ha prometido) 


A a 
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el amante mas fiel, el mejor de los amigos, y. so 
bre todo el mejor de los esposos: en una palabra, 
espera hasta el último momento de a 
cerse á mi padre, que es tan bueno , tan lagra= 
dable, tan humano... | al on Hay 
] Con indignación. 
Ans. ¡Ahí ¡hija! tan falso... Todos $e parecen. 


Aparte. 
No sé lo que me digo... moñb 93 
Un pensamiento. Acércate Engenia..: ETA 
En voz. alta, Ae 


¿Estás resuelta 4 ese lazo que para tí puede ser 
mas feliz? O? ] MA 
_Eug. Sí, madre mia, pero cón Don Naréiso. 1: 
Ans. No te quejarás de qué él se oponga, pues de 
él depende. SOS Y) ASILO pad pd 
E:ug. Ya me cuento por siesposa. id rd 
Ans. Está en el jardín, 'y quisiera hablarle. > 


Eug. En buen hora; al instabte vendrá; - Vase. 


SO ENAqyibrobuide 


Doña Anselma solaWmto too 
Ans. Para quitar la máscara á una maldad: que se 
enctíbre: con tantá, destreza , es preciso” emplear 


Z 
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el artificio; mas que mc pese z además que el cri- 
minal PS de mis justas sospechas, al fin me 
precisa á seguir sus lecciones. ¡Pero yo me con- 
fundo! ¿quándo ha usado él de ironía conmigo en 
sus ultrages? ¡Ab! esta es obra de mi tutor; ¿y 
ha de“seguir mí esposo: sus consejos? ¡y qué po- 
co!..:¡ No hay remedio! valgámonos del amor de 
Don Natciso. En $u edád el corazon ama con vio- 


lencia* podrá servirme... Aquí viene... silencio. 
SCENA Vl 
Eugenia y Don Narciso. 


A Don Narciso. 


A . 14 bi 
. Eng. Sí, en breve , amigo , serás mi esposo, porque 


dice mi querida madre que en tí estás. 


Ans. Eugenia, retírate, 


Eugenia centra en el jardin, y cierra la puerta, 
hasta que su madre, que 10 la pierde de vista, 
se vuelve 4 los espectadores; despues vuelve Á 

abrir la puerta, y se oculta muy pasito detras 
«de una cortina. 
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A SCENA VIL 


Doña Anselma y Don Narciso, y Eugenia 
escondida. 


Ans. Ahora bien... Espero, amigo Don Narciso, - 
que no tomará vm, á mal. que una madre sensi- 
ble quiera salvar 4 su hija de los males insepa- 
rables del matrimonio... Será muy justo que el 
amor maternal conozca á fondo el esposo que se 
la destina: esto pide "mucho tiempo. 

Narc, ¡Señora! Vm. me hace padecer: si alarga mi 
dicha, mil tormentos despedazan ya mi cora- 
zon: y á la verdad soy bieg digno de lástima, 
Sin embargo, mi llama es tan pura, como el ob- 
jeto que la aníma. Me considero digno de la ado-= . 
rablé Eugenia; ¿y la podria hacer desgraciada ? 
La muerte sea mi premio, si lo pensára solamen- 
Lena] Eugenia de mi corazon! ¡ Destierra ese te- 
mor para siempre de tu alma! Jamas profanará 
el vicio un corazon, en que siempre habitará el 
honor con tu adorable imágen, | : 

Ans. Creeré cierto tu amor, si correspondes. á una 
prueba que quiero hacer contigo: mira que si 
amas , el éxito de tu amor depende ya de tí solo. 





S 
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Se queda suspensa por algunos momentos. 
Tengo quejas de mi esposo, no sin fundamento; 
y no quisiera dar 4 mi hija un compañero Co- 
mo él. 

Narc. ¿Pues qué tiene de peligroso? ¡señora! mi 
dicha sería parecerme á él. 

Ans. ¿A quién? ¿4 ese cruel marido? ¿autor de mi 
suplicio? Sí; tú eres:su cómplice... No lograrás la 
mano de mi hija. 

: Con desesperacion. 

Narc: ¡ Cielos, qué oigo! 

Ans. ¿Qué has dicho tú ? 

Narc. ¿Es mal deseo el parecerme 4 un digno es- 
poso en lo bueño que es? En todas partes le veo 
virtuoso , respetable: en fin, Don Juan es el me- 
jor de los hombres: pero no a si en secreto 
puede hacer otra cosa. 

Ans. Ahora eres discreto. : 

Con mucho afecto. 

Narc.¡Ah señora! No tengo mas que una alma. 


En manos de vm. la dea Decida vm. mi des- 
tino. 0 


LS 


Y 


Se pone de dias 
Pia á Eugenia, ó la muerte. 


4Ans. Alza... en dos palabras... no es: delito, que 


(46) | : 
una esposa sensible suponga á su marido apravios 
que no existen: pero esta duda es horrorosa... 
sácame de ella... ¿Dime y no es tu amigo? 

Narc. Así lo creo, y me honro en serlo"súyo. 

Ans. Pues bien: valido'de:esta familiaridad , vas 4 
seguir sus pasos con mucho zelo, y. rap áde- 
cirme todo, todo lo queweas. 00: ' 


Narc. ¡Cielos! ¡ Yo:delator de un amigo! ¡Señora, 
tal empleo es poco digno de mí. 1 sE Oria: 








Ans. ¿Amas 4 Eugenia? 

Narc. La adoro... Pero detesto la ignominia: -- 

Ans. ¿Por qué temes, si la conducta: den mi marido | 
no:és sospechosa dico o 2h ad 


+ 





«Narc; Yo la respeto, y no la acido 5207 
Con furor. MESE davant | 
Aus. ¡Perverso!... Quando yo no viva y te casarás | 
con mi hija. 1909-1130 199% Shor É 
Sale detrás de La Cora A 
Eng. ¿Y por qué no has de hacer lo que mi madre. 
dice2 Dí que:sí, Narciso mio: no: es tar difi_. 
cil seguir los pasos 4 mi padre; y ¿yo no tendría 
inconveniente en ello; pues como nada“ hace de 
malo, ¿qué importa que mi madre lo sepa? | 
Conturbadaiio REE ii: | 
Ans.:¿ Estabas aquitidilaa ANO AA A 
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Eng. Sí, señora; todo lo he oído... 
Ans. ¿No te dixe que te fueras? 
Eng. ¡Ah! yo no escucho nada de otros; 
Mirando 4 Narciso. 
¿pero me he.puesto 4vescuchar lo.que me impor= 
ta: ¿noes esto natural , madre mia?) 
Aparte. | 


Ans. ¡Ab! partes Todo mi plan ha trastornado. 


ho mi ha O a 4 TD RES 


: SCENA VIIL 


: Co q 
¿Los Hs Gercario, Justina, y despues 
¿Don Juan. 


1 


Giro! Al estár Y as En 
Aya RA se hija. 12% 
gas Eiji quiero hablar á,la señora; ella es 
humana, muy racional, y no sé cómo puede ar- 
rojar de su casa... AO 
ve ol A eii 60d 
Ans. ¡Cómo tienes atrevimiento !... 
Just. Vengo con mi padre. | 
Gerv. Señora, disculpe ym. 4 un anciano, y 4 un 
padre; que temerque sr llani  d) 


Ansi ¿Conoces su culpa? de 
Gerv. No, señora. Pregunto y. calla: imploro la 
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gracía de que vm. sosiegue mi agitacion.” 
En ademan de irse. e | 
Ans. Ahí viene tu amo, que te lo dirá mejor que 
yo: mejor lo sabe él. | 
Aparte al tiempo de entrar. 
Juan. ¡Ola! ¡mi muger! ¿con el buen Gervasio y 
Justina ! 


Just. ¡Señora! El honor, la cabidadg todo se inte-= 
resa en que vm. diga mi delito ántes de dexar- 


nos. 
Ans. ¡Se puede dar mayor insolencia! Yo quería 
ahotrar á tu pobre padre una pesadumbre... ¿pe- 
ro lo quieres así? diré la horrorosa verdad... 
Hablando con Gervasio. > 
¡Gervasio! Esta mañana aquí mismo, tu hija se 
dexaba abrazar de mi marido, 
| Con admiracion. 
Gerv. ¡Quén! ¿ella? 5960 WN 
Eug. No, no por cierto: ¡ madre mia! oiga ym. 
A Eugenia con HE 
Juan. Calla, hija. "1 : 
A su hija. nu 
Gerv. ¿No respondes? ss 
Just. El inocente sufre con silos que sele ACu= 
Se, y no acusa á nadie. CN 


/ 
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Gerv. ¡Señor! por Dios quíteme vm., si me esti- 
ma, esta pesadumbre que acabará conmigo. Dí- 
game vm. solamente, no es culpable; y yo res- 
piro. / 

Juan, ¡Gervasio!... Si hay un corazon Casto , es 
el dé tu hija. 

Con mucho contento, 

Gerv. ¡Ya descanso! 

- Juan, Ese supuesto abrazo, fué una inocente se- 
ñal de mi gratitud 4 Justina por los cuidados que 
le debe Eugenia... En esto que llega mi Pads 
Adivina tú lo demas. 

Gerv. Ya estoy... En efecto, Justina es tan modes- 
ta, que no me pude imaginar, señor, que se ol- 
vidára en un instante.... Pero la señora ha estado 
para perder á esta inocente: porque vm. sabe que 
sin el honor, nada es una muger. ¡Hija mia! ya 
estoy sereno... Ven... volvamos á nuestra pobre 
choza...» y vm., señora, otra vez: no exporlga á 
nadie al mas cruel sorfrojo sin motivos... Eso sí; 
pobres serémos , pero honrados. 

Ans. ¿Ves 4 lo que me exponen tus inauditos pro= 
cederes? á que unos criados insolentes, validos 
de tu proteccion, me injurien en mi cara: y tú, 
cruel, ¿me dexas vengada con ese silencio? 


D 


+ y 
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Juan. Anselma: esto es ya demasiado serio... Mi= 
ra en tu rededor, considera tu obra, ' y cuenta 
las víctimas que sacrificas, sin señalar sus deli- 
tos: conozco los mios: soy tu marido: infeliz 
por tu excesivo amor; y lo llevo con paciencia. 
¿Pero qué derecho tienes para injuriar. ni per- 
seguir 4 los demas? 
Con viveza y decoro. 
Contempla ese buen anciano, á quien recompen-, 
sas sus servicios con el mayor ultrage. Mira su 
hija, objeto de tu ódio implacable, guardando 
sin embargo un humilde y generoso silencio. Ahí 
tienes: 4 nuestra Eugenia, á: quien tus rigores 
quieren arrebatar dos bienes necesarios 4 su cora- 
zon: al amante que adora, y á su leal JON. 
| Señalándose á sí mismo. 
Ultimamente; aquí tienes á tu único amigo, á tu 
fiel esposo; infeliz por ser un perpétuo blanco 
de tus injustos zelos: déxate, pues, mover de es- 
te triste espectáculo: cela de emponzoñar la di- 
cha de tus dias: acuérdate de aquellos pasados 
tiempos, tan preciosos, tán dulces, en que mi 
esposa amaba á su esposo sin sospecha... Ven, mi 
pobre Eugenia, échate 4 los pies de tu madre. 
Eugenia se arrodilla. y Ai 





65m) 

«Tus inocentes ruegos, unidos 4 mi ternúra, mu- 
. darán: su corazon, que ha nacido genéroso , y que 
no está hecho para sufrir que nadie sea infeliz. 

Eug. ¡Madre! ade 

Conmovida. 

Ans. Ven/á mis brazos... no puedo mas. 
A Don Juan con mucha ternura y expresion. 
¡Ven tambien, dulce amigo! ¡ven! ya cedo 4 tus 
bondades: aquí tienes este corazon, que tú has 
sanado. IA : | 

- AGervasio. 

No se hable mas de esto, fiel Gervasio... Justina, 

no dexes mi casa, | 

Just. ¡Ay señora! es tiempo de que vaya á dar á 
mi padre los alivios que su hija le ha dado siem- 
pre: y ahora pagaré este tributo legítimo con 
tanta alegría, como que al salir de esta casa lle- 
vo de ella el buen concepto de vm. 

Eg. ¿ Y te vas despues de todo? 

Escena muda entre Eugenia, Gervasio y Justina, 

estos dos últimos vanse. 

Áns. Nd'puedo echarla nada en cara... ¡ Ah! que es 
uno de los mas preciosos bienes de este mundo el 
hacerse amable: lo conozco. No podia esperar de 


mi triste conducta mas que el ódio y abandono 


Da 





p AI 
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de todos. ¡ Esposo! tu dicha estaba enveneñada 
por mis furiosos zelos... todo me lo perdonas... 
Mucho tiempo hace que he estado perturbando el | 
sosiego de tu corazon; pero no lo har mas: abr | 
juro mi error... toma... y 
Le vuelve TAGARBIAA DAFT 
Recobra esa caxa, y su fatal secreto, que tanto 
me ha atormentado: renuncio para siempre. mis 4 
sospechas. NES : 
Juan. Voy á sacarte de dudas. 
Aparte. 
Debo hacer este sacrificio por su tranquilidad; 
Abre la caza. 


Mirando mi retrato. 


4Ans. ¡Ay Dios! ¡que es de una.muger! . ...., 
Juan. Y: bien: ¿no estás curada de tus zelos 2... 
Con emocion. le 


Ans. ¡Y de una muger que no conozco! . 

'Mirando por encima del hombro de su madre. 

Eug. ¡Ay! qué bonita! + 

Juan, 'En una palabra. No quiero EPA 
4 tus sospechas. Creeme: hijo de la idéa y del 
capricho, ese retrato no tiene original en el uni- 

"UN FOFso entero, 


e mea $ 
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Ans. ¡Basta! Al fin soy dueña de' mí “misma. Yo 
guardo esta alhaja,' regalo de tu ternura, para 
obsequiar un día á nuestros novios... y para re- 
parar mejor la ofensa que ha sufrido “una familia 


honrada, voy á que Gervasio me vuelva su hija. 


E- "14 


Abraza á su marido. 
SOBENA0 II Xioog e 4 


Los dichos : Don Guillelmo: entra en. el: momento 
que Doña Anselma abraza á su marido. 


-Guill. ¡Olat aquí se abrazan. Esto es nuevo para 


A 


mí. 
| Con desden. GO 
¿Ans. ¿Es malo esto? 0 
Guillo¡Waya, vaya! ¡buen retrato! es un ori= 
ginal sín copia. 
Ans. No hay necesidad de copia. 
s. Con. desembarazo. 
Digo 4 vm., señor Don Guillelmo, que si sus 
cuidados .oficiosos no: turban mas la paz de mi 
casa, durará en ella muchos años. ... Vase. 
Guill. ¡Qué sal tan picante !.Pero no me hace me-. 
- la, pues hasta que tu corazon se haya hecho, de 
un carácter firme, no dexaré de ser tu Mentor. 
D 5 
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Leo toma del. brazo aparte. tan, 

j PP bien! Ya ha. venido la ió que. espe- 

yabase 3 O 

sa do Dios! ya | > 

a ¡EN VOZ BARA E IÓ in 

¿No la has hablado?.,,. 

Guill, No por cierto, Lo poa es, que ha pregun- 

tado á la puerta ¿dónde/vivias? y como eres tan 
conocido... ¿Tienes un criado fiel? 

Juan, Mis gentes todas' son 4 favor de 1 mi muger, 

y siempre les está preguntando. 


t A 


Guill, Pues. bien, Si:nosquedáramos io de lós 


das 
Juan, Otra peligros: 
Con reflexion repentinas: Ei iirh, 
Guill.. Aquí cerca: dc como sos aras ne 
sadas, Ja dergos añ) 


Juan, Muy bien, Es ló más Seguro; da 


A Don Narciso en VOZ baxa. 


Eng, zo8s tieden de dodo ms : e 1 
¿En voz bald y com afecto,» 
Narc, Cal la, CORA ADIOS A de EYES NS uit 


Guill. No: ¡edi tiempo... Narciso! , ven -con 
NOSOtTr OS... ' iS POD PROA +9 í pi 


E ES 
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En voz baxa 4 Don Juan. 
No temás... que es un buen MOZO, y NOS Ser=' 
virá. | 
Con naturalidad. 
Eug. ¿Le dexará vm. volver? 
Guill. Sí, sí; no tengas cuidado , que nosotros 
responderémos de él, | Vanse. 


SCENA-X. 


Eugenia sola. 


Eug. ¡Qué fastidio! ¡llevarse su sobrino! ¿No es- 
taría mejor en mi topa Sola, me voy á 
aburrir. Para obsequiar un día á nuestros no- 
vios, dixo mi madre: esto será pronto... ¿Si seré 
yo zelosa?... ¡Qué silencio reyna aquí!... Voy 
4 casa de Gervasio... Mas no, que se enfadará 
mi madre... Quedémonos, pues... Ahora que me 
acuerdo; allí está la aria que Narciso me ha re- 
galado”, que empieza: Locas son las niñas. La 
letra es suya; ya no temo el fastidio: voy al 
piano. | | 


xXx 


es De una noticia, quo; vin. ya: sabe, : din 
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ACTO TERCERO. 





SCENA PRIMERA. 


A Jacinto solo. 


Jac. No a querido venir'el coche; no es mara- 
villa, pues no sé quién me ha dicho que ya lle- 
295 y por eso me vengo derechito 4 casa. 








SCENA IL 


Engenia Z Jacinto pe 
Eng. Ola, Jacinto, / da 
Jac. Señorita, sea enhorabuena. Sorib dao il 
Eng. ¿De qué? diia | 


Pia Co agradable SOS 


Eg, Nada. sé. LS e 
Jac. La señora esposa. de Don EA a go. es 


un bonito título? ON que es muy gracioso? 
Eng. Mas bonito que otro. ¡ 
Jac. Pues bien; así se: titulará. vn. 
Eug. ¿Lo sabes? 


+ Jac. Mucho que lo sé,,, Y el kelo de esposo bos 


IR PEO 


— 


_ 
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Justina, ¿qué le parece á vm.? 


Eug. Muy lindo. 
- Jac. Pues sepa vm. que sí: pero yo no la veo. 
Eng. Puede que ahora venga. 0) 


y 


-ASOENA ILL coins: yl 


Los dichos y Doña Anselma. 

Eug. ¡Madre mia! ¿vuelve Justina?... 

Ans. No. estaba en su:casaz luego volveré 4 ver 
en qué quedamos. Vaya, que es tiesa tu Justina. 

Eug. ¡Pero es tan amable! 
Jacinto entretanto da muestras de contento, 

¿Quiere vm. que la escriba una esquela? Ja- 
-cinto::la Hevará.buinv 

Ans. Sí; y dila que aquí la espero, que quiero 
decirla que nada, tengo 'con. ella... Mas... se. me 
olvidaba un grande encuentro... ¿Sabes que he 
hallado 4 tu padre, 4 Don Guillelmo.y 4 tu 
amante , que me han dicho,que iban á. casa de 
un Notario? ¿Qué comprehendes de esto? 

Sonriéndose: con naturalidad... 

Eug. Yo nada: pero déxelos vm. ¡Ab! mas quer 
ré 4 mi amante, si por vm. llega 4.ser mi es- 
poso. to Viajes 
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SOENA LM quod 


y q 


Dodo AA 2 Jecinto á un Lado... 


Ans. El mal que se 0 , NO está léjos del mal 
que se teme, ... * AOS 
AÑO E 

Mucho me ctiesta seducir 4 un a criado: pero áni- 
mo: vamos. allá, al io 
“Acércate y Jacinto, 0 no ee á reñirte.” 


y E o l Tits 
sd Ñ o ; 


Aparte. 
Jac. No sería extraño. - 

Áns. Acércates' mo temasíl. Aunque puede. que, 
tengas parte en los tormentos de mi Corazon: 
Jac. ¡Yot ¿Señoraz 0 SS: 
Ans: Sí, Jacinto. A todas" “partes vas cón tu aino: 

tú solo“sabes dónde entra, y quánto hace: “yo 
"¿no puedo: vivir si nosé: la coñducta demi que- 
“ rido esposos ye por'tu- 'siléncio:, me has reducido 
á que le persiga, 4 que'4: todos os incomode... 
pues quando'el amor vé claro; “no és zeloso. 
J 10. Pues yo siempre he oído: «que el amór no vé | 
gota; y así sucede con vm.: quanto mas le abran 
á vm. los ojos, mas” eds mas los cierra para no 
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ver náda;:ó si los abre vm., es para, ver lo que 
no hay... En fin, si yo acusase 4 mi amo... Sí, 
señor, yo sería: creído... pero como no puedo 
hablar sino mucho bien; ¿he? Jacinto es un pí- 
caro.., Jacinto nada dice... Señoras yo no. soy 
como: esos criados :indignos , aduladores y em- 
busteros , que hoy venderían por ym:.'¡4 5U 20, 
y mañana la venderían 4 wm. por él... ¡Jesus! 
- ¡nosé cómo“hay amos; en el mundo, que der- 
.raman su.dinero para rodearse destraidores! Yo, 
Olr, Ver; y caHar¡ 20) ost av:sup senil E 
aña ¿Te parece muy honrado ese: mábllo de.por- 
tarte', quando una palabra 4 tiempo puede: so- 
segar: mi corazon? Si no tienes mal que, decir 
de tu amo, callando arriesgas su sosiego y, el 
mio, Si á una casada la fuera lícito. ir 4 todas 
partes con su marido, no necesitaria yo.de vo- 
-Sotras ; pero «sería feliz si supiera,” que! aun en 
mi ausencia piensa en mí: que en todas partes 
«me tiene presente, que no hay distracción para 
él. Dime, ¿en saber yo esto ofendería tu hon- 
radez? ¿ni por qué ha de ser peligroso un zelo 
que nos haría mas felices ? 
«fac. Si no es eso, señora... Yo diría: la werdad; 


¿pero quién me asegura el que vm. me crea? 
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porque pasar por: e no ido 
siente mucho. CDS LAU BO O 
Ans. Pues bien, haz la did: y verás como tú 

mantienes la dulce paz: jurada entre tu'amo: y me 
Jac. ¿ Durará mucho? 
Ans. Durará miéntras viva; pero en tí ” 
Juc. ¿Con:que hay que contarla 4 vm. todo? 
Ans. Y cón mucha fidelidad, 


Jac. Así serárifie vm::. pero hagamos un” cónve= 


) 


nio... Justina va: 4 venir... he de lograr: sumano... 
Miéntras que yo sigo los pasos de: mi-amo, mi 
ama ha de:seguir los pasos de Justinas ly pués 
“que el: reposo ide nuestros. corazones depende 
“de ellos ;':los dos: nos: cráneos la verdad: ¿mo 
Es esoltos: «e prboala Cito e TA 


Volviéndose Á un. liado yen voz baxa.> 
Áns, ¡Justos cielos! ¡:A cesta vileza he' venido! 
En vozrvalta. io o SL e 

Anda,.y. mira si mi hija:ha acabado de escribi 
Vaso Jaciitos 0 ss dd, 
Don Narciso se niega: pof “amistad: Jacinto: me 
pone por dura condicion,.¿ ¡Qué premio:tan ver= 
gonzoso saco!... No: «ya es tiempo de que me. 
Conozca: dexémos de ofender á mi esposo: to- 


Ñ 





(61) 
dos dicen que es fiel; ¿y e ¿a no lo he de 
creer? 
Un Calesero en de puerta del qna 
Cales. Entre vm. recado al amode la casa. 
Ans. Aquí está la señora. ] 
i Saliendo. 
Cales. Buenos dias, señora... Perdone vm... Aquí 
está mi librito de memorias... Lea vm. 
Leeioos 
Ans. “Irás 4 casa de Don Juan Rosaverde... de 
»parte de una señorita, que se le envia de Ciu- 
“adad Real, y dirás que ha llegado.” | 


¡Recoge el: Calesero su libro, 


Al Calésero, 


3 Y quién es, amigo mio, esa señorita ? 
Cales. No, sé quién es... Pero presumo que es per- 
sona de. importancia... Siento no haber podido 
venir Ántes... ba Y 
-Ans. ¿Dónde ha ido 4 DAS ? 
Cales. Creo que estará todavía en la posada donde 
yo he llegado. | 
Aparte. 
Áns. ¡Ay ens ¿ vendrán nuevos AR 
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En voz: altas op moib at; 
Aguarda, irémos j da que yo misma! voy á 


buscarlacioa rs otr idas 
Con confianza. 0 td a yn 
Cales, Pues le gustará 4 vm. mucho, porque y ee 
encanto de todos. —.  Vanse. 
SCENA “V, 


. / ( . | 
¡Jacinto solo, y despues Clemencia. 


Doña Anselma en el acto de acabar de irse, 


Jac. ¡Señora! ¡señora! ¡ Anda:con Dios! ¡buen 
viage! Pero yo soy muy zorro: eso de que yo 


A 
e 





he de vender 4 mi amo, ño: ¡mas sino hacé na- 


da malo! ¡Vaya, que los Zelós son un. infierno! 
No pues que se devane- los sesos. Yo me' voy 
á casar al instante con Justina, y á servir 4 Don 


Narciso... ; Jesus! mas vale vivir en pa que 


todos los tesoros.. Y 


v 


Miss hácia dentro. 
Vaya, que la niña es un plomo; y Heva' trazas 
de no acabar la carta én toda su vida... 


> o 
de 


7 
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Vé á Clemencia que la acompaña un criado, el 
qual se retira inmediatamente despues de ha- 
berla introducido. 

¡Ola! ¡ola! ¿qué es estos 


Lles ando con lentitud. 


Clem. ¡Si seré bien recibida! ; Dios mio! 
Llegándose 4 diia z 

o Jac. Una señorita como vm. merece mucho; no 
puede ser mal recibida. si 

Clem. Esc-es favor de vm. 

Jac. No gasto lisonjato ds señorita: ¿qué trae vm. 
aqui BR tn | YA 

Clem. Quisiera hablar al señor Don Juan. 

Tac. Ha salido. 

Clem. Pues luego volveré. 

Jáac. ¿Está vm. de-prisa? 

Deteniéndola. PR , 

Dígame vm... 1923 

Clem. Busco solo al señor Don Juan. 

| Aparte. 

Jac. Mas valiera que me buscára á ¿4 mí, A 

Clem. El sabe á lo que vengo. 

Jac. En.ese caso, hasta luego: 
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oc. En ademan deórse, 0 
-4 la tarde podrá vm. venir, y le hallará vm. 21 


amo €n casa. . 


SCENA VL 


Los dichos y Eugenia, 


Le da la carta Á * SADO 


Hugs Toma, Taclué; vé corrinodo! 
Aparte mirando á Clemencia. 
¿¿Qué bella persona ! 
Eugenia y Clemencia se saludan, y Jacinto las 
mira con admiracion. 


Con un poco de despecho. 


cid Vamos, Jacinto, despáchate, 
Jac. Voy corriendo... . 
Ál oído de Clctdida 
Esta señorita, es la hija única del señor Don Juan, 
y se llama Eugenia. Vase. 
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SCENA VIL 


Eugenia y Clemencia. 


a 


Eugenia mira por algun tiempo Á' Clemencia cor 
interés y admiracion). J dice con naturalidad. 


Eng. ¡No sé qué siento! una secreta alegría se e apo- 
dera de mi corazon. — eli 
Clem. Esa es para mí gran dicha. 
Eug. Mi corazon palpita... 
Aparte. 
¿Qué será esto? ¿quién es esta jóven Lorastésa. > 
: did En voz alta. 
La dicha será para mí. 
] Aparte. 
¿Por qué siento yo tanto gusto en verla? Sie 
un no sé qué, que me manda no la aparte de mí. 
Una pausa, mirando á Clemencia con mucha ac- 
cion, y despues Hice.” 
Amiga mia , dame tus ió yo no puedo con= 
migo misma... 
Abrázándola. 
Clem. El alma se me arranca al ver tan buen reci- 
bo: admite estas lágrimas de contentos 


E 
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Eug. A mí tambien se me saltan. ¿Qué cosa nos en- 
ternece así? ¿E cd 
Clem. En tíes la piedad... en mí el agradecimiento, ) 
Eug, Nada me debes... y yo cedo al poder de un 
fafecto íntimo , que no es ena sino mas bien 
amistad. s 

Clem. ¡ Ay amiga! mas digna de piedad soy que de 
afecto ; y. vengo á implorarla, 

Eug. ¿Pues qué te sucede? dímelo todo: que si 
yo puedo servirte de algun alivio, no sé qual de 
las dos será mas feliz. 

Llorando. 

Clem, ¡ Alma generosa! j 

Euz. ¿Por qué lloras ? 

Clem. No sé por qué infausta suerte de mis «padres 
se me ha ocultado mi triste nacimiento. Esta vi- 
da la debo 4 los generosos socorros del señor 
Don Juan. | 

Con mucha accion. 

Eng. ¿Mi padre? | | 

Clem. Tu padre... Me dió e en lugar de madre una 
excelente muger ; en cuya apacible morada. ¿he 
vivido diez y ocho años... ¿Por qué habia de mo- 
rir una muger tan virtuosa, tan buena? 

Eng. ¿Ha muerto? 


ef y 
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Clem. Noche y dia la lloro, y por eso vengo á que 
tu, padre disponga de esta infeliz ¿dos veces huér- 
fana Hi | 

Eng. Cuenta con mi padre: él mismo hará sus ve- 
ces... ¿Le has visto ya? | A 

Clem. Nunca le he visto... pero le. amo... le AMO... 

mas bien como Á padre , que como á bienhechor. 
Espero, amiga, que con tu favor le veré. 

Eug. Yo me prometo ser feliz si te quedas en CA= 
sa... Nos tratarémos como hermanas. 

Clem. No sé con qué secreto iman me atraes há- 

— Tretatí | ; 

Eug. ¿Tienes diez y. cel años ? 

-Clem. Sí. 

- Eug. Mira, tú serás la mayor, pues yo no tengo 

mas que quínce..- 

Clem. No puede mi corazon aspirar Á' esa dulze pre- 
rogativa contigo: pero sí seré tu fiel compañera. 

Eng. No lo dudo... mas espera... mi madre puede 
que esté en el jardin; voy 4 llamarla... luego que 


te vea, no te dexará salir de casa. 
Vase corriendo, — 


Clem. Amanece para mí una aurora de felicidades, 
si la madre es como la hija. 
E 2 


08) 
“SCENA NAL Aid sibeg jas 


Clemencia y Don Juan: despues, Don Guillele 
mo, y despues Dom Narciso. 2 
Clem. Pasos siento. E | 
Juan. Cuidado que me avisen al puntos ¡Cielos! | 
¡qué muger es esta! 0ó 0 | 
Clem. ¡Señor!... | mos | 
Juan. ¡ Qué miro! ¡mi sorpresa es grande! 
Clém. ¿Es vm. el señor Don Juano 220%. 
Atribulado. 
Juan. Sí, señora... el mismo. 
Aparte. * E 
4 Qué vivo retrato !... e 
Arrodíllase. * 
Clem. Postrada... vengo... | 
«Juan. Levanta... ¿eres Clemencia? 
Clem. Sí, “señor. 
MID OE SUE e Aparte. 
Juan. ¡Si paroce que veo á su madrel 000 
Clem. Señor, ¿le incomoda 4 á vm. mi presencia? 


Li dad ¡Qué dices, hija mia! qe vuela á dnd 
ZOS:.: 04d el £, yl . . més 
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Aparte. 
¿Si habrá espías ? ¡Qué susto? 
Clem.;; Mi bienhechor , mi padre! “;, 
Entrando con agitación. 
Guill. ¡No hay remedio!. es ella. 
¿in Ella eS... 8 
Toma de la mano Á eClimáicia, A 
Guill. asia Por un iHithode no se ha descu- 
biertoitodo. + HL AP RE 
A Don Est 
¿ Está abierta la puerta del jardin? 
Juan. Hay está la Hare 
Guill. Bueno. 
Asustada 
ira ¿Qué es ERA] 
| Á Clemencia. e 
Guill. Serénate... Lai trono MD; 
ales Aparte. ; 
Aquí es menester entereza, 
A Don Juan 
Guarda un intrépido silencio: mira que, esta cri- 
sis va 4 decidir tu suerte: voy 4 mi casa para mas 
seguridad; que - quando sea tiempo irémos á la 
de Gervasio, ] j 


Ey 
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Sale corriendo. 
Narc. Aquí viene Doña Añselma. > sidad 12: 
Juan. ¡ Ay Dios! 0 k TO id iMi al 
Guíill. Vamos pronto: * 4 di 
ADO Tano oo; AO) 
Y tú, quédate aquí, firme y sereno; Cuidado; k 


Vasec con ' Clemencia por la puerta del gut 
va siasiaai aro L e AO 


1 


S e E E A En oOmaid 


A 


Don fica yA Doña Anselm UN 








EL É 
. 


ES Aparte. Sm, La 


Juan. ¡Funesta rabia! ¡comprometer así mi nom 
e y el suyo!... OS 
Con cachata Pironía. 
Ains. ¡Qué horror! ¿Es verdad, esposos no 
 Friamente, y desp del mismo modo. 
Juan. ¡Con que has venido , muger?e 29 10pa 
Ans, Sí, fiel esposo: aquí tienes á tu muger que 
te pregunta sin prosa y sin rodéos ¿qué precioso 
objetó. esperabas de" Ciudad Realeoobrsro 
Juar. ¿No te lo hanrdichogs ono Labiiagsa. 
Con dit otro bo 
Ans. Sí, hijo mio. | 


al 
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Con furor. 

¡Sí perjaro! ¿Con que en el mismo instante en 

que tu boca me. jura no dar en adelante á mi in- 
- felice corazon Especias terribles, ni tormentos 
-horrorosos ; en el dulce momento en que este 

corazon mas sereno buscaba un asilo para siem- 

pre en el tuyo, abusando de mi candor, dispo- 

nes los cobardes preparativos de una infidelidad 

Esa niña... Vamos... responde... ¿quien es? todos 

me dicén' que es muy hermosa: ¿qué trae 4 as 

drid? ¿por qué pregunta por 11? as 

Juan. ES natural que me la envie algun np , Y 

- la recibiré con mucho gusto. en 

Ans. ¡Qué pronto has encontrado ese sónigo NE ¿ POt- 
qué pones espías que te avisen? 

Juan. Ninguna he puesto. 

10 Con Diveza. 

Ans. ¡ Pues por qué... (yo me desespero) por qué 
“se ha visto esta mañana en cierta parte 4 Jacinto 
preguntando á todos? Mas aquí vienes». 

Juan. ¡Moger! no EnaCad nada de quanto dices. 


E4 


2) 
SCENA X, 


Los por y Jacinto. | e y 


. 1 
pido ¿Con que Justina, se va para, siempre á su 


5 casa? ei : É ACOTADO) 

Áns: Me alegro en este momento. que vengas. 

Juan. Por: Dios que no. me. inquietes, ESpOSa... te 
complaces en comprometermé con todos:mis cria= 
dos... ; Hasta ahora he sido íctima de mi Cora— 


zon bueno y compasivo... pero basta... estoy can- 


sado de, esta vida... es menester adoptar uno de 


dos medios, para, salir de tan penoso: estado: O 


soy: tu tierno y: fiel esposo, ó no lo. SOY5 si tie= 


nes prueba de mi infidelidad, ahórrate. de. darme 


nuevos pesares. Sea el último castigo 4-mi con= 


ducta el mas pronto abandono, el mas Justo des- 
¡precio..Pero si siempre amante de mi ¿ESposa, he 
«guardado religiosamente la fé que te juré, si he 
sido idólatra tuyo y de tu honor, eres injusta si 
MO Ame: pagas con la dicha:que me debes, A, 
At. Haz, pues, la mia cruel; y si tanto me ado- 
ras, dime al instante ¿quién es esa forastera? 
¿de dónde la conoces?.. Dí... ¿qué respon— 


des?.., ¿Sabes des ese silencio exnone ty yir= 
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tud 4 sospechas muy. feas, y que esa niña podrá 
tambien atraerse con tu proteccion una mala 
mota? Dicen que-se halla en situacion desgra- 
ciada: se alaba su atractivo... y tú puedes com- 
pasivo y YiCOu. | 
- Juan. No prosigas » injusta... E% iba 4 ibas 
, este inocente misterio... pero... callémos. 
2d o OB TUAREA OR: sito 
NA queme precipitas... Me pones furio- 
sa, y me haces capaz de todo. Diez, y seis años 
han sido para mí.una tenebrosa noche, que han 
¿«Obscurecido mucho, mas. tus diestras- imposturas. | 
» Hasta, aquí creí. haberte acusado. sin. razon;:pero 
Dale bp ¿mis sospechas han. hallado. fundamento. 
Ya no: puedes. llamar, mi desconfianza, rabia fu- 
..» esta, ciego. frenesí... Mas. note: alabes, hom- 
«bre artificioso, de, que ocultarás de: mi vista Á 
- mi rival... Sila escondieses en: el centro de la! 
tierra, allí la descubriría. 
Jas ¿Con que esta paz, es como: si _dixéramos 
¿una guerra? .. '-. | 
sm. ¡Qué digo. yob; ¡ Dónde voy 'á. equi ME 
el partido mas prudente es el.de separarnos: ya 
no podémos vivir, juntos: ambos maldecimos el 
"1zo que.nos une: rompiéndolo y serémos felices, 
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Juan. Sí por cierto: tienes razon... 2 2 bos 

; Con' firméza.: Ms neidioss 
“Bastante ha atormentado “ese Re mi AS 

ble vida... Separémonos. - * E | 

Ans. ¡Corazon vil! ¡Eso quisieras! pm 

| Con pausa y furor. 

¡Quieres tu libertad!....mas no la tendrás.:; “no. 
Desde este momento no me echarás de tu la- 
do... A' todas partes irás: pei he “de ser | 
ta sombra. — * no O | 
Con poda 59 cble mad 
Juan. Acabémos... estoy harto de tus innumeéra- 
“bles injurias: aborrezco tu horrendo amor.:. mas 
quiero tu ódio... te hablo por la última vez'áca- 
so: y voy á hablarte como' “dueño: Mira, desde 
hoy en adelante, tu esposo quiere mandar eñ su 
- casa. Hasta aquí te he querido ceder el man- 
- do... Toda mi familia, hasta Hoy acostiimbrada 
á venderme, solo 4 mí han de obedecer... y si 
no á la calle: Por la mañana; por la tarde, 4 
todas horas, que entre $ salga, no ha de haber 
espías á mi lado: y cuidado sobre todo conque 
me preguntes nada. Bastante me han'ultrajado 
tus dudas... Cuidado conque éste plan se" alte 
re en lo mas mínimo... porqué si me vuelves A 








/ 
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perseguir, se acabó todo; y yo soy el que de 
“tl me separo para siempre. Dia vendrá en que 
conozcas tu delirio: maldecirás tu manía , tus 
; insultáfites sospechas, y volverás á mí; Ap en 
«—yaño!..A-Dios. A 030q ET. 
Se entra en su habitacion, y cierra la puerta 
| con violencia. 


e Dswadidz 


Ans. 1ay Dios! Asíme'dexa..o. 97:07 
Sas Socorriéndola, Y wAihAh 

Jac. oi ¡AVLT SUD. ARA 
Doña Anselma se dexa caer sobre “Jacinto. 
¡Señor!-¡señor! Venga vm. que se muere. Está 
sordo. ARRABAL as 

Reponiéndose. 
Ans. ¡Cruel! Es capaz de dexarme morir, 


3D 


ICO 1 SCENA XL 


Los dichos, Eugenia y Don Narciso. 
qx t q Pe, O 
| a Aparte. 


Ans: 04; pla marido! 


Bs” cit JT 
e 
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lan da 7 A Narcitaloss ss 8 1992tor 
Eug. da te cm , que quiero. hablar 4 á mi madre. - 
Áns.. ¿Qué me quierestus .0: miss 


Eug. En una. palabta... Aquí ha abetos una seño- 
rita poco hace, y ha brian ¿por mi padre. 
Ansi Acabar dic o o ] 
A: “0 
Yo. sabré el misterio. 
Eug. Es muy linda, y tan'desgraciada da pobre... 
Mire vm., yo lloraba: Mssicas me. refería... 
2 qué solo moñols 
Déxalo. dedicara e ini 
A Don. Narciso com seriedad. 
añ Déxela vm. | 
Asu hijas 
Prosigiesrhija.mia: sisas sl apra | 
Eng. La pobre, ignora su Caral Diosa que: mi 
padre es su único consuelo; He corrido en bus- 
ca de VI... porque vm... es lo mismo. 
Ans. En fiñ , ¿dónde está' esa niña? 2 0 
Eg. En casa de Don Guillelmo... Sin duda él la | 
da un asilo; pero yo “hubiera querido que Mens 
la viese, y hubiera tambien querido que se que- 
dase en casa con Justina, 


- 

















07 
Jac. ¡Ah!s. Justina está en casa des su. q. y 
no quiere volver. p! Y. AY 
Eug. ¿Qué? ¿está “todavía enojada? Yo iría ahora 
á4 verla, si mi madre quisiera, | 
Ans. Anda, pues; Jacinto irá contigo. 
Aparte. 
Los dos me estorban. 
Vanse Eugenia y Jacinto: Don Narciso qu... 
seguirlos; pero se lo impide Doña: Añselma. 


SCENA XILL 


Doña Anselma y Don Narciso. 

Ans. Abreviémos mi suplicio, Don Narciso. Bi... 

te lo habia yo dicho. Sí: eres su cómplice. 
Con asombro. 

Narc. ¿De quién? Oj ol 

Ans. Ya me entiendes... Una criatura acaba de . 
desconcertar vuestros pérfidos planes. 

Narc. ¡Señora! ¡en- honor!... 

Ans. ¡Qué! ¿no he visto yo tus señas, que indi- 

can. claramente tu tralciont 0.005 am 
Con el mayor: calor. 

Narc. ¡Séñora! ¿es posible: que vm. me hagá :esa 

injusticia? El engañar á vm, ¿no seríatrenunciar 
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á la:dicha que me prometo de su ternura? ¿No 
es vm. dueña en el dia de mi destino 2 ¿y pue- 
do yo venderla sin sacrificarme? > 
Ani, No bastan palabras para convencerme; quie- 
ro obras... Llévame 4 casa de tu tio, ántes que 
tenga tiempo de sacar de alí 4 la forastera; y 
quiero saber de una vez. si tengo razon;. ó- no. 
Aparte. 
Narc. ¡Estamos perdidos! 
A ella, 
¿Sabe vm. que yo rio mando en su casa? 
Ans. Al instante. 
Narc. Reflexione vm... 
Ans. ¡Nada reflexiono... Vamos, ó nO té" CASAS... 
Piénsalo bien. hi 
| Aparte. | 
Narc. ¡O exponerlos á todos, ó perder lo que 
mas amo! 
Ans. ¿Dudas? iré sola. 
Narc. Espere vm. : .allá voy. 
Ans. Pues vamos. e Ta: 
¿Narc. Vamos... | rail 
Aparte al. ión de irse. 
¡Ay Dios! solo. por: milagro saldrémos- de este 
peligro. cui aña 1 E aloites 








. fía enriquecer porque le ayudase en sus vicios; 
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ACTO QUARTO. 


El teatro representa la casa, de Gervasio. 


 SCENA PRIMERA. 


Gervasio y Justina. 


Gerv. ¡Bueno! , 

Colocando algunos muebles por una y otra parte. 
Todo está como el amo quiere: ¿no está bien? 
DÍ. i i 

Just. Muy bien está. 

Suspirando. 

¿Pero 4 qué viene todo esto? ¿quién es esa se- 
ñorita que ha de vivir con nosotros, sin que lo 
sepa nadie ? | 

Gerv. ¿Qué te importa? 

Just. No sé qué me da el corazon: temo nos ven- 
gan muchas pesadumbres; y no pocas á ellos. 

Gerv. Escucha, Justina: mi amo no se parece en 


nada 4 su padre: no es, como él,. impetuoso, . 


amigo de sus gustos, ni calavera; ántes bien se 
pasa de modesto y prudente. Su padre me que- 


i 
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el hijo me echaría si tal hiciera. Pues bien: un 


hombre , como él, no es capaz de .Cofmprome- 


ternos. ¿ Piensas tú que yo hubiera aceptado. la 
casa que nos regala, si hubiese clan mala- su 


intencion? No, no, creas que manche e con ningu- 
na infamia esta noria 

Just. Que el cielo me confunda, si dudo yo de 
su honradez. Lo que yo temo son los zelos de 
su esposa , furiosos arrebatos de su loco amor. 
Ya sabe vm. que por eso no estoy á su lado: 
COn QUE... A ano E 

Gerv. No hablémos mas de eso. 

Just. Sí, que á la menor cosa que vea; y que á 
ella se le figure, no lo echará todo á rodar. 

Gerv. Enhorabuena. Venga aquí 4 desahogar: su 
rabia: la diré una sola'pálábra. En mi casa , Se- 
ñora , soy el amo. Si el señor Don Juan' nó quie- 
re serlo en la suya, él se: entenderá: vm. no 


tiene aquí sobre Edi poder alguno: así se 


lo diré, ya lo verás. 
| Con VIVEZA. 


¡Que mi amo no tenga tanto valor como yo! | 


pero ya que él no se atreve, Ed me atreveré.. 


pnry. Ay 
4 1 ..£ 4 ob ; 


Preciso es servirlo, 
Just. Dios quiera que no se arda la casa; y que 
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vm. no lo pague. 
Gerv. ¿He? nada temo. 


_-SCENA IL 


ns ii io ES 


Los dichos, Eugenia y Jacinto, 
; Eg. ¿Esto se acabó? 
; A: Justina, 
Con que no quieres venir: ¿he?... 
Just. ¡Qué! ¿vm. misma viene, señorita? 
Euz. ¡No hables! Ya sabes lo que te quiero: bien 


e A A 


E 


¡«podrá:ser.que tá no quieras vivir conmigo; pero 
yo no puedo estar sin tí mucho tiempo. 


h A Eugenia. | 
4 Just. Cada vez me favorece vm. mas. 

3 | | A Gervasio. 

-  ¿Sabe.wm., padre mio, que quando vm. salió, 


recibí. de: Eugenia un recado muy atento? ¡Mire 
VD. las poto - 


| A Eugenia. 
¿Quiere vm. que enseñe 4 mi padre la carta? 
E A Justina. « 


A Gervasio. | 
Mas yo escribo muy mal: tengo:buen corazon, 


19 


sí; pero poco entendimiento. alos 207 
Gerv. ¡Qué candor!... .omos al sí old: A 
| A Justina. 
Eug. ¿Perdonas 4 mi madre? Dí... 
Just. ¿Quién se acuerda de eso? Cuisele vi, sus 
zelos, y á fé mia que al instante voy. 
Con importancia. ment; 
Jac. Mira, Justina, que yo'no consiento en elo. 
Euz. ¿Por qué, Jacinto? +. 00. MALO) 
Jac. Porque es muy zelosa.... pin. 
A Justina. LoK; 
Si vuelves á su casa, busca quien se: case conti- 


pan 


g0, porque... A UG 0n 
Just. No prosigas. | 
Jac, Porque has de saber... 6043 
Eug, Calla hombres... 0. AS | 
Just. Señorita, yo volveré; mi eorazon,:la bon= 
dad de vm. , todo: me obliga: pero la que es ze= 
losa, está muy cerca de ser inhumana: ultrajada 
hoy , tambien mañana lo seré; y poco despues 
me volverán 4 echar con ignominia. Mejor será. | 
una cosa: dentro de pocos. dias se casa vm., y | 
al instante voy á servirla, siempre que mi padre 
Quiera. md e 
Eg. Pues «bien y Ne so , querida. Y tú, Hero 
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yasio, ¿consientes en ello? Nada pierdes: yo 
salgo á que tu hija estará contenta. 
Gerv. Consiento de corazon; y léjos.de inquieta 
me, envidio su suerte. 
Jat: Esto va bien, y á mi gusto. 


EA A Justina. 


Ahora sí que seré tu marido. 


Y En voz baxa. 


Just. Y yo, señor Jacinto, enmendaré 3 vm.: no 
se me olvidará, no). eso de que busque otro 
nio CN 


SCENA IIL 


Los dichos, Don Juan, Cieriencin 
y Don Guillelmo. 


Gerv. ¿Qué ruido es ese? | 


Juan. Soy yo. 
) A Justina. 


Eug. Ella es. 


“Clem. ¡Ay Dios! 


Juan. No. temas: 
Aparte mirando 4 Eugenia. 
En esta morada nadie se meterá contigo. 


E 2 


Aparte 000 E 


EN cielos! Mi hija aquí... E hd dde 
A Eugenia en voz altdamoD a Dd, 
¿Qué haces aquí?... II | ! 
Eng. Vengo.á4 que 70dida vuelva 4 casa. 
Juan. Justina tiene que AE en la de su 
pul, EA Licda cont A 
En voz baxa. | 
Guill.. Pues estamos serenos, aprovechémos los 
momentos: quiero hablarte sin' testigos, a 
| En voz baxa. SES 
Juan. Yo tambien, 
En voz alta, 
Gervasio: ya conoces la huéspeda que te Eraigo: 
Aparte. A 
Tas ¡Qué linda es! A 
| A Justina y Gervasio. 
Jac. ¿No lo habia dicho yO, que erá como un 
sol? 


A Clemencia. 


Juan. Esta casa es la mansion de la virtud y del 
recogimiento: no dudo que por lo mismo estés | 


contenta: pero con todo eso, quiero darte gus- 
to: mira si te Sr ti vé con Gervasio. - , 








A 
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IE voz bara Áá Gervasio... 
Entretenlos. | 
AEugenia, Justin dla y Clemencia.” 

Gerv. Vengan vms/á ver mi huertecita;*que la 

«he compuesto; y 4 buen: seguro que les. ba de 

gustar. 0: Vase con Clemencia. 

LAO 


SA DN 


e Dód Juan Ye; pep sllilars: eii 


Guill. A fin estamos solos. Ahora bien, amigo 
¿miol» ¿dexarás tu obra 3: medias? -' 
Juan. No por ciertoziesonos. 01000 bno ces 
Guill. ¡Sim embargo ', ápesar de tu intención de: 
- evitar que “Eugenia pudiera ver “y decir la ves 
¿ aquí. Pero:si acaso crees. que tarde ó: teimprano 
se ¡sabrá y ¿qué pPOERa a Fo OYES Or. 
at bnbir Pa LE O OE 
-«Hablémos. como -hqmbres.: 
Canido: OI Ion 
Juan:: ¿Qué. harías: 1ú?% En el punto en: que:esta- 
mos , harías , me parece, dela necesidad: virtud. 
Guil!. Decirlo todo 1 ¿nov es. eso? ¿y tu. Jura= 
¿mentado at. 0% [IMÁMEALOS ALTDO 
Juan. ¿Pues no querías d,. - añiob sol 
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Guill, Sí, quando era tiempo... En mi primer sis- 
tema, la llegada de Clemencia te»wólvía la y po- 
testad qué debe tener un marido. en el «Seno de 

su.familia: mas ahora que tu -muger. sabé que has 


querido 'esconderla dessu vista, aunque, derrama= 


ses tu sangre para. probarle que era tu. legítima 
hija, no lo creerá. Hará malos juicios de los 
dos... ¡ Mentira! éxclamará: ¡Infame disculpa! 
y bien léjos de agotar el perenne manantial de 
tus malssy SEN confesión on Los a aumen- 
tará. inoid sooddb oiga arsds AAA AD 
Juan, Verdad es: mas. ya:queme' elomal, 
¿por qué no me das:eloremedio? 200 04 01 
Guilbiz¿¿Quieres sér siempre débil? padece, «sufre, 
, Y ho esperes mi socorro,.. ¿No te estremece y 
-sabochorna esa vil dependencia'en que vives: :fru- 
to amargo y vergonzoso de una contemplación, 
que yo con razon. lamaté «pusilanimidad? Escu- 
cha mis consejos; síguelos:y y pes mismo reco- 
bras tu imperio, «iedpomo) 
Juan: Habla; amigo mio ;-.que: yal estiempo al 
'que/mi:álma respire. E 
Guill.5i Bueno! pues voy: 4 Hacerte libre 4'todá 


costa. Comienza solamente: yo me: ehetrgon] de | 


sm Nx 


los demas, «ap on 0 6 


A 
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Juan. Así lo haré. 
“ Guill. Esé secreto quetú crees tan funesto, lo ha 
de“sabér:tu muger aun sin preguntarlo. No ig- 
“noras que lo que se oculta, 'es lo primero que se 
sabes Entónces hazte sordo al impetuoso clamor 


¡de su:delirio: respeta:con fidelidad la madre de 
Clemencia, pues faltando al juramento solemne 

> que la hiciste, te haces perjuro sin hacerte feliz. 
Por el pronto se extrañará tu silencio; pero vas á 

o+mejorar Úde suerte: oye-lo que te dicen el honor 
y la amistad; y sabe que guardando este secreto 
á tu zelosa muger, rompes el yugo que te impo- 
ne: Clemencia es el pretexto , y tu paz y tu so- 
siego:la causa. pa 

Juan. Tiemblo al considerar... 

Guill. ¡ Qué! ¿ tiemblas? 
uan. ¿Qué resultará de aquí? 

Guill. Que viendo tu muger que mudas el tono 

-¿¿guavey? que la habia ensoberbecido , en un tono 
firme y y varonil , conocerá de una vez que su 
reynado pasó. | 

Juan. Al instante verás qué furores, qué vahídos, 
qué: congojas:.. 41012 

Guill. ¿Qué importa? Miéntras ella se crea bdrto 

por tu flaqueza, el. furor, los vahídos, las congo- 


F 4 
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e e O ? . 0) , > a y a. 
jas, se multiplicarán 2 lo infinito; “ol PAE 
Juan. Mira, que amenaza:con:el: divoteóól | A 


Guill" En eso.te indica lo: que tú debesvhacer.. * 
- Juan. Y:tú que mos-unistes ¿nos quiéres- separar? 


- Grill. Quiero.reparar un: mal:que hicer:pues mi. 


ras ¡ese térfible divorcio, es el: único” remedio 


r 


destus males io obs 


a ATA 
repr mu > Y 
A t El 4 q Y des NN 


s Juan. +¡Separarme: se cla! ¡O Dios! god 


y 


ojgoloo ¿aión: ANTsizo door la o Y 
Guill.: ; Te conturbas ?.... cabida _ Na, no: te 
separarás; pero finge que lo quierés así; 0! +, 


Juan. ¿No podiamos hallar-otro medio-ménos du= 


Oy que sin mudar:su: corazon, mudasesU carác= 


ter ? ¿que me volviese mis derechos:sin quitarme 
su precioso amor... témo: que «misdufeza nie 
haga aborrecible, sin rémedio tal véz.): 100 
Guill, No prosigast..:¡ hombre sin -energía!. Nada 
«despertará y y a:el letargo de tu alma. Yia se vé: en 


diez y oseis' años no-has aprendido; otra: cosa- 


Con. ENEreza. op 
Pues mira; te digo que te amo, que: ¿deseo. tu 
bien, que haré por'tí un sacrificio. Si ¡sigues. mi 


sistema, todos quedan satisfechos: tienes. imper- | 


turbable paz en tu familia: coregida; tu muger; 
y yo esposo de Clemencia. oo 
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bue Com confusion. " 

uan De Clemencia!..... ¿br ES 
 Guill. Sí: míralo bien. La dió mi fé luis que 
te haya hecho dueño. absoluto de tu casa. Can- 
| sada tu muger de su desgraciada vida , abju- 
 qará su dólóróso etror. Pronto uma! corta tem- 
pestad nos llevará á todos al puerto. ¿Quieres, Ó 
no quieres? ¿ dudas? pues perece en tu suerte. 
En ademan de irse. *.' 


, 


A Dios. nl 
Juan. Esperan. coio 0 A O 
Guill. No espero, ni un da ta de E as 
Juan. Vuelve... convengo, amigo: ¡quiero ser dig= 

no de tu fina amistad. Cueste lo que cueste, 

¡ Válgame Dios! Conozco que es tiempo de em- 
plear el rigor. Debo este holocausto terrible al 


» 


a > ad E” 


e 


¿"sosiego de mi casa; “allamigo que se digna hacer 
« «dichosa 4 mi hija... eiii estoy resuelto... hoy 


o do 


X mismo será. . £ 

ob Con firmeza. | 
| Guill. «Dios quiera que la razon labre y « dome esa 
7 pasiobid::.1 po nd 

Juan. Fe lo juro... ' O 


'Guil!. Pues sé consiguiente. Entónces si Glemen- 


cia me quiere, soy su esposo: me tendré por fe- 
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liz de haber hecho tu dicha y la da mada mas 


caos Pa mas exámino, | ma 
SOENAS V. Í PITA 53 


Los dichos y 0 ES pit 


y . 
O CN 


” 


ha 


Apresurado. 


“is mp 9 


Narc. Dudaba que vms. estuviesen aquí : me o alegro. 
q A 


q 


Guill, ¡Qué pálido vienes! 
Narc. ¡Es que tiemblo! ¡Sí, señorl. ¡óemblot 
Guill. Vbien+ ¿caba 000 10 0 A A 
Narc. Ante todas cosas quisiera mi perdon 
200 Con viveza.” Eh 2 
Guill. ¿Dé qué? prosigue. pronto, ios 
Narc. De la libertad que me he tomado en it 4 
casa de vm. con Doña Ansélma, quando" Um. 
no-estaba en ella, la qual lo- lin con un Mono: 
- absolto, y ha sido preciso. IR 
Guill. ¿No sb e ela Ya estás 5 perdo- 
A E OS 
Ritadiva ia 
¿A quién ha encontrado ella en mi casa? 
Narc. A nadie, por fortunas. péro todo lo ha: re- 


e 


'vuelto por escudriñar:o 0% (0 0 0p auto 
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Juan: Qué horrible conducta! -. ** 


 Narc. Enfin, cansada de buscar, dice: ¡Pues! ya 


han escapado... Ven conmigo, me acompañarás 

L£ E , w -. 

4 mi casa; tendrás el: premio que merece tu buen 

zelo: y yo acabo de dexarla en $4 casas: 
Juan: Váyd que su manía la La vuelto loca: pe- 

ro llevémos 4 Clemencia: 4 tu casas: 4: lo. ménos 


¿por hoy que es probable no vuelva mi muger. 
=Guill, ¿Quién, ellabes muy probable que vuelva 


mas no importa... vamos allá: que venga 4 yet- 
me: voy á prepararme' para recibirla, 

Juan. Lo que siento es que el retrato. en ada: dí- 
fiere... ¡Estoy impaciente! ya quisiera estar en 
tu casa, | olemall 

Guill. Yóoambier quisieras que entren aquí. 
Narc. Ya vienen y, aquí: están, 


ON O | 


Fer t 
sáá il 


Ls dich 


| os, Eugenia, Clemencia, Justina, 
Gervasio y Jacinto, 


- Juan. Amigo Gervasio, agradezco “tus cuidados; 


f 


me llevó á Clemencia. o? 


9 5101590 408 QÁPArte. 


Just. Ya respiro, 


l (ga) 

Gerv. ¡Se ya sabe vin.que!puedé ab e, 
y A Clemencia oso ano 
Juan. Wen; Clemencianos 10 Y 0 pens med 

pe ri 1514 8809 E 
- Síguenos; hija mia. ucuob obiodeos oyo solsk 
Todos los actores toman'el:camino' dle y puerta: 
unos para irse, otros para despedirlos;: y ¡todos 
quedan: en: escena mudas! conturbados; ¿q : 
una siii y (nta Doña bid Man 


CORNN ero LI RO tii Ó4 es AFR 
Aparte. Eon 
Narc,. ¡Estamos perdidosL. . oi 9 pad ES 
DO. 18128 E apio O O! 
id ¡ Tiemblo! ARRGOr 07 


Ans. + Adónde: llevas esa: iata Este: objéto, lleno 
de atractivos, es siniduda:: es que habias jurado 
que yo no vería... ( 

Toma Á Cleméncia de. Fmato: » 
No se asuste, vm., señorita... a ym. Se 


¡No me han erigariadd.R ha una dada en efecto. 


h sem 


Eng. ¿No es verdad, 1madresmiald) oido 
4ns. Vaya que mi marido'tiene buena: coleccion: 
¡qué ojos tan peregrinos én fin, PEsigstá en toda. 


5 ed 
“ e LA yr 
Oi JO ER Y ¿il 

3 $ 
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0 o Conexclamacion moderada. 


¡Mas qué miro! ¡yo conozco esta caral ¡es po» 
sible hard vm., se mia... ¡ Ay Dios! 


Aparíe miéntras su muger confronta á Clemencia 
con el retratc. 
Juan. ¡Quién hubiera podido precaver este suce- 
so aciago! y 
Ans. Me acuérdo que me dixiste: ese retrato, hijo 
de la idéa y del capricho, no tiene original en el 
universo entero. Ahí tienes: júzgate 4 tí mísmo. 
“Este es el digno objeto que arrancaba tus sus= 
piros: objeto de tus delinqiientes deseos. 
Señalando á Don Guillelmo y Gervasio. 
Sí: ahí tienes tu crimen, y aquí tus cómplices. 
Guill. Señora, muchas gracias. 


<«Ans. Díme: ¿dónde habrá cadahalso que pueda cas” 


-tigarte, y, cuya crueldad iguale 4-tú infamia y 
mala fé? Y vosotros, tiernos amigos, protecto= 


res de sus vicios, ¿qué mereceis? Hablad.., 


Guill. Yo, á quien no han hecho nunca mella tus 
4 / 


“injustos dennestos , digo, que con nada se me po- 
dría pagar el importante servicio que iba 4 hacer- 
le. No digo mas: pero no me mezcléis en vues- 
tras quimeras domésticas, 


4 


(94) dl 
Ans. ¿Pues quién las causa todas, sino vi. > Sí; 
mM. ques: Sp a O 


Guill, Espero. no te olvidarás br í, nunca. de 
que un tutor es un padre; 5 y que yo lo fuí tuyo. 
Ans. Tiene vm. razon. Llene vm. de angustias mi 


' casa: calumnie vm. á su muger con mi esposo dé- 
bil: emponzoñe su alma con malos consejos : sea 
vm. siempre su mentor, y mi persecución... Ha 
sido vm. mi'tutor, y es fuerza aguantar. 
A Don Narciso. | de | e e 

¡Pero tú! ¿cómo tienes valor de ayudar 4 mis 

| e ¡Quién me lo hubiera dicho! ¿ni qué 
piedad tendrás de mi hija, quando léjos de las- 
timarte de las desgracias de su madre, sirves'tan 
vilmente á los autores de mi dolor amargo? To- 


dos pensabais que estaba ahora en mi casa: pero 
la mortal conturbacion que se apoderó de mi:al- 


ma, dixo 4 mi corazon; mo te engañas... ¿Qué 


dices? ¿No te confundes?. ¿No te traga: la tierra? 
Con dignidad. VENTO 

Narc. No, señora... Quando vm. está ya por otro 
respondida, debo yo callar: arrebáteme wm. el 
único bien de mi corazon: llene vm. mi vida de 
amargura; pero ninguno creerá que yo la he ven- 


. 
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dido en el momenzo feliz en que iba 4 obtener 


lo que mas adoro. salad 
Ans. Bien está: lp no cuentes con la. mano da 


Eugenia. 
A Don Na arciso. 
Eng. ¡ Buenos estamos! «Tú haces mal, y yo lo 
pago. 


Don Narciso, Don Juan, y Don Guillelmo la 


prometen por señas que no será asín 


A Gervasio. 


Ans. ¡ Y tú, viejo taimado! ¡ traidor! «has consen- 
tido en prestar tu casa? 

Ger. ¿ Tambien me acusa ym.? 

Ans, Sí: mas que á otro. ¡Ya conozco quien eres! 
¡Buen papel! El amo. y el criado se entienden: 
¡qué servicios tan dignos de un hombre de bien! 

Gerv. Señora... ¿con qué derecho puede vm. lle- 
narme de oprobio y de ignominia ?... 

A Don Juan. em 
¡ Ay señor! muy caros son los beneficios de vm.., 
silos he de pagar á tanta costa. Dos vecés en un 
mismo dia, la señora nos há cogido para víctimas 
de su injusta rabia. Basta.. Ven, hija mia, ven á 


“qualquier parte con tu padre: á una cueva: vi-. 


A 


Clem. Señora, lo ignoro«.:'Lo que sé des: mi infaus- 
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“vamos siempre pobres , pero honrados. 005 
Ans. Viejo sentencioso é imprudente , ¿ quieres bon. 
esa mónita desmentir la evidencia? ¿quieres que 
mientan mis ojos? Y por último, ¿no'he cogido - 
el fraude en tu casado ai 
Gero. 3 Y. no puede estar esta señorita en mi: “casa 
sin delito ? By ¿2050 
Clem, Señora, no haga vm. mayor la digna: que 
me oprime. He dexado el lugar de mi nacimien- 
to donde pasaba mi triste vida, por venir á_ im- 
plorar socorros generosos, y en vez de caridad, 
encuentro.. 4 ejaieos ea 


Ans. 5 5 Pues quién es vm.? 


ta suerte es, que ha sido ménos rigorosa pof' los 


4 


ads del señor Don» Juan. di A 
Ans. ¡ Qué edad tiene vm.?. 
Clem. Diez y ocho años: | 
Ans. ¿Cómo se llama vm.? 

Clem. Clemencia... Yo. esperaba mi dicha, yO 
que mis desgracias comienzan de nuevo: pues | 

apénas he llegado á ver á mi Pro lRoorS veo 2430 


traigo la discordia 4 SU Casa. 





. 
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Asu marido. 
Añs. ¿Coni que hace diez sd Pena años E Enidas 


de esa niña? bi , ers hrenol 
a sequedad: i a 
Juan. Sí... PIOLInA HOIOA E E 
Añns. ¿Sin cono conócerás su familias ? 
Tian pa ad od enM 
Ano. ¿No puedo saber quién es es? 211905 41 


Juan. No: 

Ans.:¿ Tal sédréto o... 
Juan: No es mio'el secreto. 
Ans "Eres! muy” prudente. 5 
Juai. Debo serlo 4 lo ménos. 
Añs. ¿Púes de quién es ese misterio” tán: grande? 


Juan. De Clemencia sola. JEDI LE RARTUIOO 
Cleñs: ¡Señor! ¿por cea lo calla vm.?... o esto pús- 
desSerear 23 1043 | jcrucdast: 


Con úl zUT A, cid 
Juan. ¡ Calla, inocente! de 
Ans: Si Clemencia lo quiere decir, ¿qué separo 
tienes? 
Juan. La razon lo prohibe, 
Ans. ¿Qué suerte destinas Á esta señorita? > ' Pe 
Juan. La suerte mas feliz y mas digna de ella.” 


13 +, É 
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Con cachaza. 
Ans. ¿Pues por qué no la llevas á casa? ¿Ó ese par. 
tido está tambien prohibido por la razon? - 
Juan. Es imposible. pS 
¡Ans. ¿Es imposible?... ¡Ah! ¡traidor! 
Con viveza y depriesa.' d 
Mira como te he sabido traer al punto de que 


ÍZ 


tú querias huir: «así das -4 conocer, el proyecto 
odioso de tu corazon corrompido: no, no hu- 
biéras podido executarlo en mi:casa: todos. hu- 
á. mi prespicaz vista,-y á 
mi justa venganza. En efecto, erg,mas cómodo 
y mas seguro buscar en Madrid un asilo poco 


| conocido, que á:lo ménos por largo tiempo me 


bierais tenido miedo. 


ocultase tu incauta víctima. Es muy sensible pa- 
xa tí, que la casualidad: me envie 4 tiempo para 
desbaratar tus planes, y quebrar el hilo. de esta 
novela. 
A Chenántid | 

-. Pero sin recibir.4 vm. en el seno de mi Caco 
no dexaré de prestarla el mayor cuidado. 

Juan. ¡Qué dices! 200 te: 

«ins. Te digo, que ántes de poco tiempo te arre= 
bato el: objeto de tu delinqiiente fuego: que 
para proporcionarla yna cárcel, vendrá la ley ca 
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mi socorro: no: no la salvarás de la vista vigi- 
lante de la justicia: y quando tu. heroína haya 
tenido la suerte que.merece, pediré que se di- 
suelvan los lazos que me unen á tu persona. 
Clem.::¡Dios mio! ¿Me tenias destinadas estas 
afrentas ? | ) 


== A | 


Juan. ¿ Amenazas perder 4 esa infeliz? Pues mira: 

d ese proyecto, hijo de un corazon de hiel, no 
puede tener execucion..- 

n A Clemencia. » 
Ven Clemencia, no temas que nadie te arranque 
de mis:brazos. Nadie sabrá por ahora: el nombre 
de tu familia, y quando yo quiera que se sepa, 
tus mayores enemigos cederán delante de tí... 
¿Y qué? ¿hemos de acudir á un tribunal para 
3 separarnos ? Mi corazon quiere sin remedio el di- 


o a a 


vorcio; por ese feliz divorcio suspiro sin que la 
ley me fuerce: pero si uno de nosotros dos tiene 
derecho á implorar el auxilio del Magistrado pa- 
ra desatar un lazo, que ha sido el azote de mis 
: dias, soy yo solo el que le tengo, y no la zelo- 
sa furia que pagó mis beneficios con tanta barba- 
rie... ¡Qué horrendo espectáculo se ofrece 4 mi 
d vista en este lugar! Todos los corazones despe- 
dazados; todos los ojos bañados en lágrimas: los 
Ga 


(100) > 
parientes; los amigos, los criados, y el' amo" de 
la casa en rededor tuyo: ¡cruel! no hay : un solo 

viviente, que no*haya exfenraciiado! los golpes 
| de tu furor... Solo te quedaba un amigo: ese era 
| tu esposo: mas quién én el mundo de "nadie tuvo 
| piedad, merece al fin que el mundo la aban- 
| + done. No hay remedio : está hecho: no te can= 
| == ses mas en convertirme de esta firme' resolucion. 
| Ya te acordarás que tela dixe. > 00000 


A 


Echando á llorar... ts sos 





Eg. Madre de mi corazon; ¿qué hace vin.?- 


¿ A Eugenia, 
Juan. Ven, hija mia, y sigue 4 tu padre? 3 


A 


Aparte 4 Don Juan. 100, 
“Guill. Bueno... Vámonos al instante; $ si quieres. 
que está crisis obre. HERO | 


y 
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Don Juan, yéndose con Clemencia y los demas, 
se vuelve con sensibilidad hácia su muger. Don 
Guillelmo le obliga Á irse pronto. Doña Ansel- 
ma no tiene al rededor de sí mas que á Gervasio, 
Justina y Jacinto, que quedan como admirados. 
Ella misma absorta, y guardando un profundo 
silencio, se queda algun tiempo con los brazos 
cruzados, y la cabeza inclinada sobre el pecho 
izquierdo: despues levanta la cabeza, vuelve con 
Languidez los ojos hácia el cielo, dexa descan- 
sar la frente sobre sus dos manos juntas, y sale, 
á pasos lentos, sin decir palabra; pero denotando 
en. su accion la mayor desesperacion. 


ml 


Gervasio, Justina, y Jacinto vanse con ella. - 


63 
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ACTO QUINTO. 
La escena es en casa de Don Guilleimo, El 
teatro representa un salon com su gabinete, con 
diferentes puertas laterales, que caen al inte- 
rior como al exterior de la casa. A laizquierda 
del espectáculo hay una gran mesa en forma de 
escritorio, con dos velas encendidas y recado de 
escribir. Don Guillelmo está sentado á la mesa 
en una silla poltrona , con la pluma en la mano: 
Don Juan sentado en otra silla enfrente, en una 
actitud dolorosa, con una mano sobre la frente, 
y la otra mano entre las dos de Don Narciso, el 
qual está de pie cerca de Él. Eugenia, no léjos 
de allí, y al mismo lado, con Clemencia, á quien 
consuela. Tal es el espectáculo, que debe ofrecer 
la escena al levantarse el telon. 


SCENA PRIMERA. 


Don Guillelmo, Don Juan, Don Narciso, Eu- . 
genia y Clemencia en las actitudes dichas. 


Guill. Vamos: ¿quieres guardar un eterno si- 
lencio ? 


—— BIN TAN 
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Juan. ¡Ay! que mi corazon está despedazado... 
“No, no escribas; no puedo consentirlo, 

Guill. ¿Cómo te desmientes tan pronto? Si yo 
hubiera creído que 4 tu valor habia de seguir 
la' mas pequeña sombra de semejante repugnan- 
cia, y que yo el mas fervoroso, el mejor de 
tus amigos me habia de hallar comprometido 
vilmente, puedes estar seguro que léjos de com- 
padecer tu suerte, te hubiera abandonado 4 ella 
sin lástima. | 

Juan. ¡Amigo tierno y cruel! me arrancas el al- 
ma. Tú mo conoces el corazon de mi esposa: 
no penetras que sola y sin socotto, €S CAPAZ.». 
¡ay Dios! de quitarse la vida. 

| Con emocion. 
Narc. Yo iré, si vm. quiere. 
Con aspereza. 
'Guill. No es menester. 
| Llorando. 

Euyg. No, no; yo iré. 

Guill. ¡Otro emisario! Vosotros sois unos niños: 
llotad en buen hora; pero apartaos de 2qUÍ.... 
¿ Temes, Don Juan, que Se quité la vida?... 

“Además de que su delirio no €s de esa clase: 

¿no conoces que su conducta tiene por objeto 

Ga | 
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el. vivir, y el vivir. su antojo? En fins, yo. crea 
que-este:es el único remedio de componerlo :to- 
sor. sXY qué has hecho. hasta aquí? «meter rui- 
do: ¿mo, es eso? ¿Y qué es el ruido?....: nada... 
| Mira: si su alma está intimidada , has de. saber 
.! qUe un ¡paso mas. «decisivo, aumentando su.te- 
-MOr, va. 4, volyerte ¡para. siempre, tus derechos 
: Usurpados,, y tu reposo... y dt 
Ju Lo, que me mata, Don CulEIaES . que 
aunque por apariencia, ella tiene razon. .: 
Con. ¿ronía, sá: 
Guill. Sin duda; y. el universo entero creerá que 
has traído de Ciudad. Real el AO. de tus 
amores. 7 Ye 
Juan. No por cierto; ; pero nosotros os 028 
cubrirle, | : GA 
Guill. No es tiempo. ¿Hate te lo ñocÓ 
que ha hecho por tí mi ciega amistad 2: Pues 
mira... vé... corre á Implorar la piedad de tu tira- 
na: dila de rodillas... Soy un estúpido, que po= 
ne su cabeza baxo el yugo mas servil: he nacido 
. Para arrastrar por, la. tierra: he, podido por; un 
instante escaparme de los grillos; pero, conozco 
que no .soy. capaz de. tan. noble, EsÉuerzo : los 
? consejos de mi ZE BEneNO amigo, me iban á á, hacer 
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feliz; pero yo: lo: abandono á tu ódio implaca= 
ble: castiga á Don Guillelmo; dame mis cade- 
mas... Anda, Don Juan, haz así las paces. 
2l- or Up. Llorando. | 
Juan. Basta, amigo, no me quites la vida. 
Guill. ¿No sabes que esos loros son armas débi- 
les degmugeres y de niños?... Sé'hombre. :: 
Juan. ¡Ah! No me. avergiienzo de estas lágrimas 
que tú has sabido sacar 4 un corazon sensible, 
-conduciéndole á la verdad amarga... ¡ Escribe! 


Guill. Vamos allá. | , 


Con inquietud. 

Juan. ¡Amigo! 
Guill, ¿Qué es eso? 

stos Dudando. hi 5 
Juan, Mira que la carta... no sea dura, 

! Acalorado. | 

Guill. ¡Habrá necedad! ¿Me quieres dexar que 
: escriba con mi estilo? 
Juan. Perdona, pues. | q 

- Don Guillelmo se pone Á. escribir. 


Dudando despues de una pausa. 


No la amenazarás de un abandono absoluto: * 


¿no? 
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Guíil!. ¡Maldita sea mi fortuna! 
Muy impaciente. 
¿Quieres dictar la carta? ¿Dí? 
Juan. No: pero acuérdala cla que yo lá 
amo: que se haga cargo... y QUe... 
En cólera. 
Gutll. ¿Quándo acabas de hablar? 
Juan. Todo te lo he dicho. | 
| Poniétndose Á escribir. 
Guill. ¡Albricias!.... Viva la virtud... Ya está 
hecho, | [ 
Juan. ¡Bueno! Veamos. 
Guill. ¿El qué? 
Juan. ¿No vas á leer? | 
Doblando la carta, y poniéndola el sobre. 
Guill. No por cierto... ¿Acaso es para tí? 
Juan. No: pero... | 
Guill. Es para tu muger; y no debes ver lo que 
ella tiene que saber primero que tú... ¡Narciso! 
Llama á un criado, que lleve esta carta... ¡Ah! 
¡bueno! Aquí está Gervasio , que la llevará. 
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SCENA Il 


: Los dichos y Gervasio. 


Gerv. Con mucho gusto, señor. 
| Juan. ¡Cómo! has podido dexar 4 tu ama sola, y 
- en el lastimoso estado... | 
-Gerv. No, señor, sola no: que Jacinto y Justina 
han ido de suyo á su casa. Fie vm. del zelo 
de ambos. 
Con un profundo suspiro. 
Juan. ¡Ay! ¡me consuelas! ¿Qué ha dicho?... 3 Si 
habrá prorrumpido como acostumbra? 
-Gerv. No señor... ninguna rabia: 'ántes al con- 
| trario, mucho abatimiento; un silencio profun- 
do: los ojos se le arrasaban de agua, los levan- 
taba al cielo, Dre | 
| Gu:ill. Eso nada importa... Toma esa Carta... es 
para tu ama: atiende, que urge mucho. 
Tomando la carta. 

Gr. Voy al punto. 

- Guill. Espera... Cuidado no le digas que aquí está 
tu amo. Si te pregunta por él, dila que estoy 
yo solo, y que no lo sabes... Si no lo haces así, 
la pierdes, y pierdes á Don Juan. 
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Gerv. Descuide vm. 
Guill. Vé pronto, y vuelve alsinstante.. 
Vase Gervasio. 


SCENA TIL 








Los dichos, ménos Gervasio. 


Guill. Esto. se ha hecho: ya demasiado elos To= 
dos conturbados , gimiendo cada uno por:su para 
te: sí señores; he de acabar con este infierno 
ántes de una hora: pero silencio, y que ninguno: 


j 
! 


desbarate mi plan. RS: 
Eug. ¿Yo? enhorabuena: con tal que se me vuelva. 
á mi madre, yo callaré. | 
Clent. ¡Y yo! ¡pobre de mí! ¡que soy para vm. 
tan peligrosa, mi querido protector! ¿ Obtendré 
un beneficio de su corazon?... El último... lo pp | 
do de rodillas. | 
pr Levanta, Clemencia, y habla sin temor. | 
Clem. ¡Ay señor! Yo no:creí que mi: venida pur. 
diese traer á vm. la desgracia que me acompaña. | 
Apénas llego, quando es vm. perseguido. Es- 
toy expuesta al mas insufrible bochorno : la in=. 
Justicia nos supone de acuerdo en un delito hor= 
rOroSO : ¡yo me creía bien agena de suscitar ze= 


(109) ] 
los injustos! He podido aguantar la afrenta, por- 
que mi alma está inocente. Pero confieso que el 
peligro me espanta, que la horrible cárcel con 
que se me amenaza, ha helado mi corazon. 






| ——Enternecido. 
Juan. ; Crees que yo te he de abandonar ? 
Clem. No' creo tal: “pero no aflija ym. 4 “nadie. 
 Sálveme vm. del horror de un encierro; y ábra- 
Me se para mí solamente una de esas Santas mora 
+ das, donde reyna con la virtud la paz y la ino- 
cencia. Muchos derechos tiene vi. 4 mi grati- 
tud: pero si obtengo esta gracia de ese corazon 
compasivo, será para mí la mias orande. ¡Digno 
protector! perfeccione vm. su obra: contente á 
su esposa: líbreme del ultrage; y acabe: vm. las 
sospechas crueles, eéncadenando esta mano 4 los 
altares. LO : 
| 5:09 Muy conmovido. 
Juan. ¡No, no!... Núnta. 
! Llorando. 
' Clem. El claustro sea mi único asilo, pues del mun- 
. “80 eritero mi nacimiento me destierra. 
Con dolor. 

Juan. ¡Tu nacimiento !... ¿ qué dices? 4 


ó 





(110) > O 
Enternecida. sa 
Clem. Disimule vm.... No hablaré mas de pi 
Hasta ahora he hecho vanos esfuerzos Para co- 
nocer el autor que me ha dado la vida. Todos 
callan... ya he perdido. la esperanza de “saberlo: 
sepúlteme vm. en qualquier Jugar humilde ió don= 
de sin que nadie me. vea, More, ¿yo para siempre 
la: hora en que ví la luz; Y si ym. conoce, Quién 
me ha dado'el sér, conduzca á á esta infeliz 4 á los: 
pies de su ignorado padre; Y simi castigo. es el 
de, vivir para padecer, tengo, yo al ménos el 
consuelo de padecer, sí; pero con la consoladó=. 
ra bendicion de un padre... $ AR 




















A Dón GuillelImo, | 
«Jean, ¡Ay Diós| se me «salta el «corazon, Bácia 
ella... Voy 4 declararme. 5 
Guill. ¡Por qué te violentas! ¡qué Pe ¿Hay 
un interés mas grande? Obedece á tu CREO: 


llámala como debes. 


Juan. Tienes razon: este es el momento mas s fe 
liz de mi vida. Vuela, Clemencia a á los brazos: 


de tu padre. 
Clenz. ¡Qué oigo!. 


Juan. ¡Objeto de tantas er, ¡Tú pedias | 


( 
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- un padre! aquí lo tienes»... Recibe el amoroso 
nombre que mereces. 
Clem. ¿Soy de vm. hija? | | 
- Juan. Sí, mi pobre Clemencia. Sí: tu padre, es 
quien te abraza... tú haces hoy mi dicha. 
Clem. Padre de mi corazon: la mia está ya ase- 


- gurada para siempre. 


Con el mayor abandono. 


¡Dios mio! perdóname... Yo habia desconfiado 
de tu providencia. 
Juan. ¡Ay Clemencia mia! ya eras desgraciada 
cántes de nacer. La ley dura de la necesidad me 
forzó á 'separarte de mí diez y ocho años ente- 
ros, Confiada, al nacer, 4 los cuidados de una 
extraña, no has sabido lo que son las caricias de 
un padre. ¡ Hija mia! tu suerte ha sido dolorosa 
por.mucho tiempo; pero cree que mas he pa- 
decido yo. Tu madre, apreciable objeto de mis 
primeros amores , perdió la vida dándotela á tí. 
Yo me uní luego Á una segunda esposa; y por 
-acomodarme á su genial zeloso., cubrí tu 'exis- 
- tencia, con un impenetrable velo. Figúrate, si 
puedes, lo que he padecido: pero ya cesan tus 
males y los mios. Hija mia, bien ha pagado mi 


: (rra) 0 
dulzura su'tributo al amor: es justo que la ci 
turaleza recobre sus derechos. 0 20090 10 is 
Clem. Mi corazon bien me dice; que: en! “efecto 
Lay ese' “grito de la naturaleza y ese sectéto. imsf" 
tinto , que pronto á inflamarse. nos indica::el ob= 





jeto «de nuestro cariño; “Rica con los béheficioós: 


de vm., en el seno de mi-soledad ,tignorába $us 





motivos ; pero una secreta voz que ( en vano rehu- - 
saba oir, me preguntaba ¿EntihdAdente ¿si los 


.ry 


deberás 4 quien te dió. estriroq Do 2o rd, 
Eus. ¡Es muy singular esotuiadel | > 
| el Ci anicabiiin ¿ATA 

Luego que te ví, Clemencia ta misma voz:me 
fué tan agradable, y tocó:tanto! en mi:corazón, - 

que no te pude abrazar sino como á hermiana.: 

Clem. Los lazos mas sagrados nos unen: un buen 
padre, una tierna hermana. ¿Peró tendiémos; el 
consuelo de vivir juntos? La'acogida demnares- 
posa delicada me hace temblar... Ocúlteme-vm. 
4 sus zelosas miradas, por no verla'armada con- 
tra el hombre mas bueno á quien debo mi: vida. 
Juan. No aflijas mas á tu:padre... Tu dicha-está 
en mi MANO 000. Un hombre ne pas honor: y 

virtud... 50 | 34 AAN AA 


Gu:l!. Todos dsióni A A 
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Juan, Digno dueño de una pingite hacienda... 
- Guill. Con mas de lo. que necesita para vivir; 
pero cuyo sobrante es rita los Es no tienen 
nada. 
Juan. Que está en el vigor de su edad, lleno de 
salud. 
i Guill. Porque ha sabido vivir. 
Juan. Seco, y severo. 
-Guill. Duro muchas veces. 
Juan. Sí; pero con corazon sensible y puro. 
- Clem. ¿Le conozco yo? 


En voz baxa 4 Don Guillelmos 


E Ahora habla tú. 

-Guill. Señorita: ese hombre ha visto 4 vm., y se 
ha prendado de su mérito por sus desgracias: mi 
p. amigo ha hecho de él un retrato muy favora- 

“ble; pero yo voy á decirla con exáctitud lo que 
debo. Ese hombre de que se trata, es muy 
franco: tendrá para su esposa mil defectos enor- 

_ mes, porque siempre desdeñó lis etiquetas y 
ridiculeces de la corte: es grave, nunca adula, 
ama de buena fé: el primero de sus gustos es 

+ el de ándar solo y libre, y por eso no se casó 
nunca, ni se casaría 4 tio haber conocido 4 ym.: 


- | H 


N | (1 14) : ed EN sl 
mas cuidado, que la dará. su mano'sin- mudar 
de sistema; pero á lo ménos no será. zeloso.. ES 

Clem. El retrato que vm. me hace de ese «sugeto, 
me dispone mucho en su favor; y por lo. US, ha 


dicho mi padre, Conozco que es y será su mejor 





amigo. ' dui e” 
Juan. No te engañas; es mi querido, Don. Gui= 

llelmo. , i y 
Clem. Mi corazon Mo po la cuna 4 

obedecer, tambien ahora obedecerá gustoso, A 

Con alegría, 
Juan. Ya lo oyes, amigo. 
A Don Juan. 
GuiH. No sé qué responder,. 
? Á Clemencia. 
La bondad de vm. me confunde... 
dust Con viveza. a 

Vamos, yo no entiendo esas gergas almivaradas 

de otros: pero LE 2 vm., que me creo feliz con 

su mano. 

_Recibiendo su mano, 

Clem. Acepto tan, buen vaticinio.... abit 3 
Eug. ¡Qué alegría! Tú serás á un tiempo mi tia Ly 
mi hermana. Mira, pues, aquí tienes á tu sobri- 
no, que será mi marido, 





NS A AS 
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Guill.. Ya sabes, Narciso, quánto te he querido 
siempre: tu fortuna corre de mi cuenta. 

Narc. Mucha fortuna era ya para mí su amistad. 
La felicidad espera 4.vm. en el mas solemne 
de los vínculos, y. en lugar de una fortuna ahora 
tengo dos. PR 

Eug. ¡Piensas bien, amigo mio! Siento que mi 

¿mor sea ménos de lo que tú mereces. 


Los dichos y Gervasio. 
Llega cansado y confuso. 

Gerv. ¡Ay señor! ¿ qué ha escrito vm. 4 mi ama? 

Guill.. Lo que debia: : 

Gero. Para llenar su corazon de amargura. ¡Si 
vm. supiese qué pesadumbre tiene! ¡en qué es- 
tado|... 

Juan. Dí... ¿qué te ha respondido? 

Gerv. ¿Quién responde quando se abandona al 
dolor? ¡Se separa para siempre! dixo: ya no 

. tengo en el mundo nada... ha echado 4 llorar 4 
mares. lia 


Guill.. ¿Ha llorado? mejor. 
H 2 
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Juan. ¿Y la has dexado así? E 


Gerv. Quasi sin sentido. M3 SS | 

Juan. ¡Ay Dios mio! >: ¿: 0 

Gerv. Vaya vm., señor. Mire vm. que si dura. su 
ausencia, se muere sin remedio. a a 


En ademán de irse. 
Juan. Vamos corriendo. | 
Guil!. ¡Detente! No te apresures, que no tardará | 
un instante en venir aquí. á 
Gerv. Si se está muriendo. * a 
Guill. No hay que temer: ella vendrá. 
SCENA V. 
Los dichos y. Jacinto corriendo. y 
Jac.¡ Ay dear ¿Quiere vm. ver 4'mi ama, ó: no? 
Juan. ¡Qué oigo! ¿Sermueret 000000) 
Jas No, señor: si viene detras de mí; partida la 
acompaña : pero yo me he adelantado á decirlo 





por si convenía. - pz 

Guill. No perdamos tiempos Bátaio es: 8) lor pre- 
ciosa que ha de vencer su corazon inflexibles'un- 

. homento se necesita para sanarla. Vengan vs, 
á este lugar. Don Juan, calla: respeta lo: que se 
hable, no pienses mas que en el éfecto que de- 
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bes esperar: si dices una palabra, destruyes tu 
felicidad para siempre. i 


Se dan la mano. 
Juan. Te doy palabra de honor. 
-Guill. Estoy contento... Silencio. * 
Todos entran en el gabinete. 


SCENA VI. 


Don Guillelmo un momento SE. iS salen 
Doña Anselma y: Justina: los demas perma- 
_necen en el senil 


_Poniéndose á la mesa del escritorio. 


J 


Guill. Vamos: tomémos aliento, Y y perfeccioné- 
mos esta obra con la prudencia. debida. Unamos 
la piedad 4 la severa razon, y conservémos el 


amor, sirviendo 4 Ja amistad. 
Con una carta en la mano muy conmovida. . 
Ans. ¡ Ay señor! ¿ Ha podido permitir el corazon 
de vm, el que se trace y efectúe la órden horro- 
rosa que contiene esta carta? 
dió Lee. | 
“Tu marido te pide , que me envies todo lo que 
13 


1 





. y te Ll , ho y 
(118) cal 
es SUYO 5 presto que. no volverá: j jamas 4: vivir 
»en una casa y en unspueblo, que tú le fuér= 
»zas á que abandone para siempre? E 
Representa. is a 

¿Ha dictado mi esposo este: decreto fulmiriánté» 
Guill, Nada tiene de admirar ese decreto. Tu es 





poso busca su bien, y á tí te toca obedecer 
- quando la piedad lo manda. 

Ans. ¿Con que quiere y sin AA A 
de mí? A AA mu 

Guill. No" quieré andar por jústicia, TEN 

- en público tribunal la proteccion de la ley con 
que tú le has amenazado , y sin lo qual nunca 
hubiera renunciado 4 tu persona: ¡y qué hablas 
de decreto!:.. Si tú misma-lo has sec 
«¿de qué te quejas? va biidosdado 2120 mbr 

AÁns. Mi delito es perdonable; y yo con. lio he 
de pegar sino con' vm., si mi marido me aban= 


donation e RN 
Con Viveza iio ES pen 

¡Señor! pronto: ¿me ER está Don 

Juan? rio as op Por 


Guill. Búscalo por mi'casa: no será la primera 


E E 


vez que la-has.wisitado toda; * y ale EA 


| - Amargamente. 
-Ans. Yo no tenia la culpa. 

Guill: Y mucha culpa... Esa es una acción que 
unida 4 tus inaguantables sospechas, hirió mi ho- 
nor: pero dexémos esto... Ahora crees, que si 
mo está en mi casa, á lo ménos yo sabré... 


Con autoridad, y siempre muy conmovida. 
Ans. Si no'lo sabe vm., ¿quién lo sabrá? ¡pronto! 
Venga mi esposo. | | iO 
Guill. Ya te entiendo: quieres decir: venga mi víc- 
tima... pués no... ha tomado ya el partido que 
debe: todo esclavo tiene derecho 4 recobrar su 
libertad: tu marido es libre... Acuérdate de diez 
y seis años que ha vivido en él funesto estado en 
que le hemos visto todos, en que respetando los 
grillos forjados por su amigo : ha sido mártir, sin 
decir palabra: haz tú ahora lo mismo: compensa 
tus presentes males con sus pasados suplicios , SU- 
- fre con resignación ; y dí solamente: bien lo he 


merecido. ' 
Enel colmo de ladesesperacion. 


Ans. ¡Sufrir con resignacion! ¡Ay! Estoy fuera de 
mí. ¡Señor Don Guillelmo! si vm. piensa en fa- 
H 4 


A dl 
A. || 
i 
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vorecer 4 mi enemiga, mejor para mí: : mil apo- 
yos generosos apadrinarán mi Justicia. Millares 
de esposas acudirán al tribunal de la ley, y le 
vantarán el grito en favor de la esposa Poma El 
están interesadas en mi suerte todas las familias: 
yo tendré 4 mi favor las hijas y las madres; E 
seréis confundidos... | 

Con viveza. 

Fest, ¡Señora , por Dios! Sosiéguese ym, Not traía 
vm. esos ánimos. 

Guill, Mas valiera... Esa soberbia : me, «quita para 
siempre la esperanza de que te enmiendes. Re- 
nuncia á Don Juan para siempre... No le verás 

, mas en tu vida, 

Ans, ¡Ay cielost.., 





Cor grito, 





Don, Guillelmo, por Dios que no me Ne vm. mas 
que sentir. Bien dice Justina , que mi ánimo era 
otro. Sí, mi ánimo-era acabar de abjurar mi loca 
manía... No sé qué me ha vuelto 4. enfurecer. | 
Don Guillelmo: en vez de una muger extraviada 
y orgullosa, lleve ym. 4 los pies de:su marido, 
esta esposa” rendida, enamorada y humilde, que 

le pedirá un. perdon generoso. ¿Cómo he de 


r 





ES 


EA e 
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Ablandar su justa íra, ¡ay de mí! sino ha de ver- 
me, ni oirme mas? 

Guill, Tu corazon es para tí misma un 1 enigma in- 
comprehensible: : mas no es de admirar, pues tal 
es la suerte de los zelosos, que tan pronto arman, 
como aborrecen. Ahora Don Juan que te cono= 
ce, ¿creerá que en un momento has mudado de 
conducta para siempre? | 

¿Ans. Sin duda no lo creerá... pero señor, que ha- 
ga la prueba todo el tiempo que quiera: mis in- 
discretas sospechas no envenenarán mas sus dias 

mi los mios. Guarde enhorabuena el secreto de 
Clemencia: nada le preguntaré jamás, con tal 

| que se apacigiie. Si falto á mis. juramentos, si mi 

- corazon llega 4 desmentirse un dia, que me aban- 

| - done entónces,.. nome quejaré mas. dl 

y Guill. Buenos son esos remordimientos: ¿pero, no 

sabes quál es la mayor de tus culpas? do 


| Con asombro. 
Ti ¿Quál es? : Si 4 
Guill. Esa een: tan hermosa « como prudente, 
tan ultrajada por tí á nuestra presencia, que pa- 
. só los primeros diez y ocho años: de su vida .en. 
Ciudad Real; que nunca debió estár Jéjos de su 


EY y 

“vista: que' hasta aquí ignoró quiénes la diéros al | 
sér, ¿sabes tú quién ese * E 
Ans.¡Dón Guillelmo Y me estreínezco.. 
Guill. Pues es su HTA AA ds orga Y 
Ans.'¡ Su hija! | AER ON 
Guill. Sí + frito de su ortifialó matrimonio. 
Áns. ¡Yer “viudo y padre, 7 yo lo ignorabal'. 
Sd: Sí: ántes de conoceite, fué esposo de otra. 
“¿Y si te lo” hiblera dicho , "16 habrias' dado tu 
AS Ahora calcúla lo que “por tí ha sufrido: 
“fué desgraciado padre, y desgraciado esposo ivÍc- 
tima entregada 4 tu inaguantable tiranía. Su hija 
“Chal estado diez es ocho años desterrada: tna Ca- 


ee Y a 
A | 





” 
Ñ 


u'sualidad 14* trae: “teme” don" YAzOn, que de un | 
"momento ávotro' aparezca en tu casa. Repárte <N 
igualmente: su discreta térnura entre tí y ella: 
“la busca', léjos: de tus furores,' un asilo hónes= 
to: tu genio .suspicaz la descubre: al instante 
la preparas una obscura cárcel... Anda, anda mu- 
ger injusta: acude 4 los tribinales,.. anda; pero 
sabe ne su cárcel está AQubno Clemencia es mi 
polar A OA Mal q 
y Abarida y muy pad 

Áns. ¡Clemens ¡es su hija! ¡y esposa de Vio j 


-¡Ay de mi! ¡qué objeto de extcracion no debo 





rr. > 
«5 Lirsd 
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yo será sus ojos! Ya pierdo las esperanzas: 'ni 
con mi vida: puedo pagar mi delito; bien mere- 
3 “cido terigo 'su entero “abandono: conozco que ni 
hi aun me “asiste derecho. para implotar la miseri- 
- cordia: pierdo toda esperanza: todo lo pierdo... 
cúmplase mi fatal destino... voy por sieimpre á 
llorar "Al retiro dh a lavobscuridad.2 10H 7 





no! En adentan de iróteoco lol 


Ya no soy dignas... 


e; Desde dentro, con un grito de ternura; 
; 


Juan. ea basta! 
' 


€ 


OB OPD 


ALD a 
í 


COn. iredd 4o.: 


na: y 
17 
í 





Dans. ¡Ay! Dios mio! él> es: esajes su voz... ¡ Es- 
h poso!" Pat te pil ene séa de la última 
vez! S nica 

é D. Guillelmo'abre el ardá sale Don pa, 
su smuger se precipita Á sus pies, y le dice?" 
ida Esposo; ie esta' vida. sd: Teod 
E ; ¿La levarta. 

Juan. No 4 mis pies, y sí en mis brázos debe des- 


cansar mi esposa: levantas 


o 
li 





: (124) o le | 
Ans.. ¡Dulce esposo! 000000 maes Y 
Abraza, á Clemencia. . ES e 


Perdóname te pido... ¡Yo iba 4 perseguir la vir | 
tud de esta inocente , y añadir la infamia si sa 
desgracias! E 5x7 rie AN 
Juan. Cesen tus pesares. a amiga. | 
Ans. No: jamas podré. purgar tantos excesos de mi 
locura. El 
Juan. Todos están olvidados, si tá! ¡quieres ser e | 
liz: todos nuestros corazones están unidos; y| 
yo vengádo. | 
ns. ¡Amado esposo! aquí tienes esta esposa cot= 
regida: esta esposa enamorada de tí, que en su 
ciego furor sembró por tantos años la: discordia | 
y “el espanto en su familia: “esta: muger que: no 
ha experimentado. mas; venganza que benignidad | 
é indulgencia... ¡Ah!... si esta terrible leccion no. 
'. enmienda mi conducta, mereceré tu rigor: aban= . 
dóname entónces para siempre. a 
Juan. Me haces dichoso... Tú lo serás con' le cons es | 
tancia de tus promesas... Y 4 tí el.mas pruden- . 
te, y el mejor delos amigos J ¡quánto te debo! 
Guill. Te lo ofrecí. Tu muger gana un triunfo algo | 
pronto. sobre SU COFAZONM,»» PErO SEgUro, y que 
debémos creerlo, 


e 
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Áns. 'Cteedlo... En este dia me he visto en riesgo 
de. que me abandonára para siempre la natura- 
leza y el amor: baste... 


0 uN A Clemencia. 
A Y tú, ven, ven; dígnate ser hija de esta tierna 
madre. E 

| Abrazándola. 


“Clém. ¡Ay madre! ¡ay padre! Yo olvido los pesa- 
res que me han afligido toda mi vida, “al verlos 
recompensados con tan insignes beneficios. 


e 
Toma la mano de su marido, y dice 


á Don Guillelmo. 


Ani Aquí tiene vm. su obra... 
| 


| Dondi á Don Guillelmo la mano e es: 
Y ná su digna O 
y 
Coge a E la mano de Eugenia, que da 
0 A Don Narciso diciéndole: 


Narciso: hé aquí tu premio. 

- Narc. ¡Qué contento ! ¡ Cielos! 

Ans. Sí; quien piensa como tú, no es virtuoso 4 

medias: quando yo te instaba porque vendieras 
4 tu amigo, mas quisiste perder á tu adorada 







a 2 | 

Eugenia... Sí, únete 4 ella con el lazo mas 
lemne. : $04 cid ano HO > e : 
AÉ ugenia, dd 


A 
4 3 
a e e 
19 k 4 E. 


Y tú, hija mia, amándole, estima á tu “esposoz 





acuérdate de tu madre, y maldice . «E9nmigo; los | 
De 
infernales zelos. de o mem | 


Eug. ¡Querida madre! ¡¡quánto debo 4 á vm. ? pero | 
si sus zelos se hallan corregidos, no. son como 


«se dice, un mal incurable... 


- A Don Narciso. 

Y silos tengo... ya ves. me enmendaré... | 
Juan. Basta....Mis hijas y sus esposos vivirán con= 
migo: hagan el amor. y la amistad Aaipnica, de. 
dos familias, 





E A su muger. Y RETA oh E 
¡Y túl... ¡tú! cuyo corazon. está ya. convertido 
para siempre: ¡alma querida! dí por experiencia 
4 todos los que te están oyendo: no hay dicha | 
en el matrimonio si falta el-amor y la confianza. 
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